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-— Voy rápido a ver a Bcarlatto para que le hable 
al nuevo intendente Cantilo, no sea que me quite el 
empleo, 

—¿No estás seguro en tu puesto? 

—¡ Como que estoy. en el aire!... 
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Leyes sociales 


La situación, enteramente poco ha- 
lagúeña de los problemas obreros, de- 
mostrada hasta la saciedad en la úl- 
tima huelga de' Córdoba y en los con- 
flictos parciales que todos los días se 
suscitan en la capital, pone una vez 
más de manifiesto la necesidad de que 
tuanto antés se sancione por el con- 
groso la ley respectiva, que siquiera 
tome en cuenta los aspectos más gene- 
rales del problema y contribuya a 
zanjar en paz y con justicia log cho- 
ques cada vez más repetidos y velhe- 
mentos entre los bandos de la pro- 
ducción. 

El momento es propicio. Se acerca 


la oportunidad de levantar la cosecha; 


y por la vasta campaña, las fuerzas 
$e aprestan para obtener la mejor par- 
te: los capitalistas no desearían subir 
los sálarios, y los jornaleros, apremia- 
dos por la carestía, y muchos de ellos, 
perturbados por el viento de reformas 
proletarias que sopla en el viejo mun- 
do, no sólo aspiran a mejorarlos, sino 
a imponer tarifas inaccesibles a las 
condiciones actuales, sin reparar que 
si triunfaran, el caos económico, que 
descarían evitar, sería el estado real 
y efectivo del país. A oste respecto, 
son muy instructivas las recientes de- 
claraciones del vicegobernador de Cór- 
doba, en cuya opinión, no faltan obre- 
ros agrarios que, enloquecidos por la 
prédica de hábiles cabecillas, exage- 
ran de tal modo sus pretensiones, que 
ho quieren menos de treinta pesos dia- 
rios de ¡retribución por trabajar en el 
levantamiento de la cosecha. De ahí 
a la huelga, al desorden y a la violen- 
cia no hay más que un paso. No puc- 
de haber entonces línea de conducta 
más clara que la que so traza ante los 
poderes públicos, encargados de pre- 
ver esos acontecimientos, saliéndoles 
al paso con las leyes que contemplen 
los derechos de unos y otros, y en- 
cauzen en los términos ¡justos y de- 
mocráticos todos los «intereses. 

La Cámara de diputados tiene a su 
consideración, incluídos en jog asun- 
tos de la prórroga. varios proyectos 
que sería indispensable sancionar en 
breve con las modificaciones sugeri- 
das por Ja ciencia y la experiencia. 

El país no ha olvidado aún los ex- 
cesos a que la imprevisión oficial nos 
condujo en encro de este año, cuando 
el desborde de la protesta y la mepre- 


sión violenta, costó tantas víctimas - 


inmoladas a ung ¡justicia y a un orden, 
por cuya implantación definitiva to- 
davía clamamos. 


Nada de emisiones 
fiduciarias 


Iniciado en la Cámara de diputados 
el debate del cródito a los aliados pa- 
ra la enajenación de la cosecha, puedo 
¡decirse que no ha habido dos opinio- 
nes acerca del punto capital del pro- 
yecto del poder ejecutivo. Todo el 
mundo está de acuerdo en que el cré- 
dito debe concederse. La solidaridad 
moral argentina con viejos paísos ami- 
gos, cuya cooperación no faltó nunca 
al país para impulsar sus progresos, 
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EN LA REDACCION DEL DIARIO QUE ENCARNA EL NUEVO APOSTOLADO 
DEL “OBRERISMO FANTASMAGÓRICO”* 


—¿Y ese señor? 
—-Es el que escribe sobre la vida cara. 


prescriben, sin duda, esa actitud, hoy 
que todavía tarda en los campos aso- 
lados por la guerra, la reconstrucción 
de que quizá depende el porvenir del 
mundo. Pero en lo que también no 


existen diferencias de juicio, es en qua 
tal crédito no debe abrirse a costa de 
la estabilidad y del valor de la mone- 
da argentina, cuando las perturbacio- 
nes económicas de todo género ya 


COMO LA ROCA 


Lia roca mira, muda, indiferente 
el impulso del mar y no se inmuta; 
quiere ser fuerte, única, absoluta 
contra el monstruo indomable y prepotente. 


Choca en su ser la ola que rusiente 
vuelve al coloso, por su misma nuta, 
y arrastra en su vaivén con fuerza bruta 
todo aquello que encuentra en su corriente, 


Como la roca frente a lo risible 
y vulsar, me demuestro inconmovible ; 
y aunque penetre al lodazal mundano, 


de su mareo yo surjo y no me estanco, 
soy como el cisne de plumaje blanco 
que mo manchan las aguas del pantano! 


Félix B. VISILLAC. 


LOS ENRIQUECIDOS 


—-Mozo; en el bolsillo izquierdo de mí 
único, hay una cigarrera de oro de 18 kilates, con gafíros montados en platino— 
una cigarrera que vale mucho -— con seis cigarros habanos do los más caros, 
Tráigamelos. 


riquísimo sobretodo de pieles de madolo 


plantean en el territorio nacional los 
problemas gravísimos del encareci- 
miento de la vida y el alza inconside- 
rada en los gastos de producción. 

En una palabra: nada de emisiones 
fiduciarias, nada de numento del me- 
dio circulante, nada de reabrir aquella 
era dolorosa de la desvalorización y || 
del desastre, que tan caro pagó la Re- 
pública no hace tantos años, Demasia- 
dos inconvenientes políticos, económ 
cos y sociales tocamos en la actuali- 
dad, para que deseemos agravarlos con 
esta pesadilla de la emisión. ; 


Exámenes, hormigueros ||. 
y vizcacheras | 


Coincidiendo cou la época de las ]l 
pruebas de fin do año en los estable- 
cimientos de educación, que asegura 
por lo monos oficialmente, frescas! re- 
servas de aptitudes para el desarrollo 
mental de la república, el ministerio 
de agrienltura ha publicado una noti- 
cia emocionante: ha dado la lista 
una fabulosa cantidad de vizcacheras 
y hormigueros destruídos por su ac- 
ción tutelar on Snuuta Fe, Corrientes, 
Entre Ríos, Córdoba, Jujuy, Mendoza, 
Catamarca, Salta, Santiago del Esto- 
ro, Formosa, Misiones, Chaco y Pam 
pa Central; es decir, en la mayor 
to del territorio nacional. dd! 

Ho aquí un cuadro edificante de la 
situación, agrupando Jas cantidades 
parciales, que hemos tenido la patien- 
cia de sumar: ; 


Vigca- Hormigue- Ñ 


Provincias y 

territorios cheras rOg 
Santa Fe... . . 253 
Corrientes... .. std 
Entre Ríos . . . 809 
ODA is 1,231 
Dr O A — 
Méndoza. . . ... A e 
Catamarca... . + 1.450 
A O 1.659 
Santiago del Estero 682 
Porto 0 — 
Misiones. +... — 
CUADO =— 
Pampa Obntral , 1.606 

Totales... 7.690 


Como se ve, las vizeachoras brillo 
por su ausencia en Mendoza, lo mismo 
que los: hormigueros en Salta. 

¡Y pensar que todo el mundo repite 
que en Mendoza, *“bajo el ala pro 
tectora?*? del señor Lencinas, se. 
condon Jas mayores vizcachoras 
nación! ¡Y decir que en Salta 
duda de que hasta el gobernad 
hormigas en el cuerpo! Abi ON 

No hace mucho, un célebre estad 
ta dijo con su famosa elegancia á 
da escuela que se abre, “os”? 
cárcel que se cierra??. le 

Recomendamos extender el $ 
las vizcacheras y hormiguoros que se 
destruyen, comparados con el número. 
do egresados do las escuelas. 

Realmente, debe resultar una frase 
bonita, sobre todo traducida al 
tín... No perdemos la esperanza « 
verla estampada un día de éstos, par 
encomiar, por ejemplo, el desarrollo 
educativo de Mendoza y de Salta, don- 
de — lo asegura la ¡palabra oficial — 
ni en aquélla hay vizcachas, n 
ésta hormigas... 


Me lo presentaron duramte una cena 
familiar. 

Era la admiración de la casa, por ser 
un hombre que había visto y leído enor- 
memente. y enorme era la 
hechos que su memoria recordaba. Las 
señoras de edad decían de él, encanta- 
das, que era uma “encicdlopedia ambulanm- 
te”, “una biblioteca de carne y hueso”, 
y otras expresiones propias de damas an- 
cianas que desean pasar por ocurrentes. 

Por desgracia, el cielo—que no puede 
pensar en todo, aunque no tiene otra 
cosa que hacer—había olvidado hacerlo 
mudo. En un instante de descuido ha- 
bía permitido que en la cabeza del se- 
fior de los cuentos se instalara una or- 
ganización mnemotécnica de primera ca- 
lidad y em su boca una facilidad de elo- 
cución de primera clase. 

Por lo demás, era el mejor hombre del 
mundo y no detestaba más que a dos ca. 
tegorías de semejantes: a los imaginati- 
vos, rivales que inventan las anéodotas 
a medida que las reclaman las mecesida- 
des del consumo, y los sordos, que son 
para los narradores de historias lo que 
para los destiladores los filtros obs- 
truídos. 

Amenas mi tía Eloísa me presentó al 

señor, éste me llevó hasta la ventana y 
me habló así: 

— Esta presentación me recuerda la 
historia extraordinaria de aquel indivi- 
duo que habiendo visto a su propio hijo 
devorado en el mar por un tiburón, y, 
-por consieuiente. hahiéndoln ne=dida Ao 
vista desde emtonces, lo reconoció una 
noche dtie se lo presentaron, cuarenta 
años desmués, precisamente nor la am- 
sencia de la mamo que el ntro le ten- 
día!... Y, a propósito de tiburones, re- 
cuerdo... 

Por suerte acababan de servir la ce- 
ma y el señor tuvo que ofrecer el brazo 
aomi tía Floísa mara acomnañarla al co- 

medor, En el corto travecto dijo: 

—Este brazo que la costumbre auiere 
que una al suvo Me trae a la memoria 

Ta história de Nelleon arre, habiendo ner. 
dido el brazo derecho frente a Tenerife, 
desde entonces se vió en el caso de 
ofrecer. el otro, en circunstancias amá- 
logas a esta... 

— jOuiere usted sentarse a mi dere- 
cha?—le dijo oventilmente mi tía Floísa 
Ama vez VMeoados a la mesa. 
| —Su derecha—remlicó incontinenti el 
señor sentándos”—me recuerda la histo- 


cartidat a, 


miro imacimario le Había cambiado la 
derecha. poniéndo<la en lugar de la 
Azauierda v, procediendo en consecuen- 


ES ne 
cia, se convirtió en zurdo. 


poniendo delante del señor un plato Me- 
| mo de sopa. 
Estos fideos de Italia evocan en mí 
o—se anresuró a decir la enciclomedia 
ambulante—el recuerdo de una curiowa 
amuesta entre un norteamericano y un 
o maenate itoliano, de cue fuí testivo en 
Nómoles. TL morteamericano, aue había 
hebido aleo copiosamente, apostaba que 
aría calentar en el cráter del Veonhin 
las tenazas de rizar el cabello de: su 
amada, Llegó, en efecto, hasta el borde 
dell cráter. mero mor deseracia. el volcán 
| tuvo em ese momento” la ocurrencia de 
 Yanzar una bocanada de vamores ardien- 
$, cue arrastraron al imprudente al fon- 
do del abismo. No sé si usted querrá 
- creenme: cuamdo para verificar el re- 
sultado de la prueba escalamos el Ve- 
wbio, hallamos a1 borde del cráter Mas 
veinte francos de la apuesta... Anmque 
debo aeregar que la moneda era falsa. 
¿ Marennes o Arcadhón ?—interroz5 
criada, presentando una fuente de 
tras. 
E —Arcachón—contestó la “biblioteca de 
carme v hueso”.—vorque este nombre me 
ecuenda la historia de una excelente se- 
ora amciana eme se paseaba un día por 
la playa. seguida de su perrito, en mo- 
mentos de marea baja, mientrys innume- 
rales ostras se abrían para tomar el sol. 
perrito cometió la imprudencia de 
sentarse cerca de uno de vestos molws- 
cos que, fastidiado por las cosquillas que 
Ja hácía con la cola. cerró herecameonta 
las vallvas: ésta es, como ustedes saben, 
la forma «dde estornudar de las ostras. El 
perrito quedó preso por la cola, y la bue- 
na señora trataba em vano de arrancarlo 
de la ostra, sólidamente enclavada en la 


E 


EL SEÑOR DE LOS CUENTOS 


por Miguel ZAMACOIS 


roca. Entretanto el mar crecía y orecía 
con todas sus ganas. No deseo a mi peor 
enemigo que se halle jamás en la situa- 
ción de la excelente señora anciana y 
menos en la de su perrito. Todo lo que 
se puede decir para conmover o asustar 
a una ostra, lo dijo la excelente señora 
al acéfalo impasible... Te prometió una 
perla. La amenazó con jugo de limón. 
Hasta legó a suplicar a un cangrejo que 
pasaba por ahí, que cortara la cola al 
perrito. ¡Todo en vamo! ¡Y el mar se- 
guía creciendo! Por suerte, la pobre 
mujer se acordó a tiempo de una de las 
más aplastadoras págimas de la obra más 
mortalmente aburrida del más soporífe- 
ro autor dramático del teatro de tesis, 
y se puso a declamarla en voz alta... 
La ostra. derrotada, cedió y se abrió 
para bostezar... Era tiempo: el perro 
v su ama tenían ya los pies en el agua... 
Y a propósito: esto me hace acordar de 
un amigo mío, arruinado en operaciones 
bursátiles. que había pensado poner el 
mar en acciomes con el pretexto de que 
tarde o temprano sube. 

Sirvieron mavo asado. 

—Este volátil me recuerda, por su es- 
tupidez proverbial y por su actitud, a 
una amiguita que tuve cuamdo era joven, 
Vivía a costa de un vieio—cuyo cráneo 
evoco al ver aquella lámpara. —pero tam 
tacaño era éste que la joven se vió obli- 
gada a recurrir a una estratagema. Ca- 
da día deslizaba en el interior del am- 
plio sombrero del protector, una simple 
tira de panel. A la larea el sombrero se 
hizo tan estrecho. que el vicio atribuvó 
el fenómeno a una expansión craneana 
anormal, Estuvo a minto de morir de im- 
amietud. Fuí llamado como médico y 
diaonosHomé una hidrocefalia sena — en- 
fermedad mara—v empecé vo mismo a 
darle masajes diarios, que fueron acom- 
nañados mor la eliminación metódica de 
las tiras de panel, hasta la curación com- 
meta... Con el producto de las visitas 
hicimos un viajecito. ¡Oué viaje! Pre- 
cisamente, ese eieote me recuerda que 
fuimos hasta Normandía. Fué un verda_ 
dero idilio. Al contemplar esas rebana- 
das de nan con espinacas, me parece ver- 
me, allá, en las praderas... Su vestido 
escocés me recuerda la hospitalidad que 
recibimos, y esta cena, que la mesa co- 
máún era muy mala... En cambio, esas 
habas me dicen que el hotelero tocaba 
el clarinete. 

—/¿Ouiere usted de estos azucarados? 
—interrogó mi tía. 

—Con mucho gusto, porque me traen 
a la memoria que uno de mis amigos 
había inventado poner empuñaduras de 
commresión en cañas de azúcar que se 
usarían como bastones, de manera que 
en un pic mic, por ejemplo, uno no tenía 


El ahorro contribuirá 
a su independencia 
económica y le dará 
más conflanza en sí 
mismo. 


501, Bmé. 


más que poner la punta del bastón en 
la taza y apretar el puño para endulzar 
el café. 

Terminada la cena, volvimos a la sala, 
donde el señor de los cuentos se sintió 
súbitamente indispuesto y tuvo que au- 
sentarse por algunos minutos. 

—Esta indigestión—comenzó a decir 
apenas volvió —me recuerda la forma 
con que se manifiesta en mí el mareo 
de a bordo cuando... 

Y así estuvo durante toda la velada ; 
más aún, puesto que al salir el señor de 
los cuemtos reclamó el honor de acom- 
pañarme. 

—No puedo bajar una escalera—me 


ESCENA CALLEJERA 


—Pero... 


¿está seguro de que está loco? 
——No sé... ha gritado “¡Viva el presidente!””. 


THE FIRST NATIONAL BANK. 
0F BOSTON 


Mitre, 501 


dijo mientras descendíamos por la de la 
casa de mi tía—sin pensar que el tío 
de quien espero heredar no quiere deci- 
dirse a saltar el último escalón... | Ho- 
la!: este cuarto de portero me trae el 


recuerdo de una casa en la que viví: el' 


portero estaba en el quinto piso; de ma: 
nera que el inquilino del piso bajo me 
entregaba la correspondencia y era pre- 
ciso subir hasta el quinto piso para sa- 
ber si estaban en casa los inquilinos del 
primero... ¡Cómo! ¿Vive usted en el 
número 27? Precisamente a esa edad me 
ocunrió un caso curioso que vale la pena 
ser contado... 

Yo, harto del hombre hasta más no 
poder, exasperado y desesperado, entré 
prestamente en el zaguán, le cerré la 
puerta en las narices y proferí una pa- 
labra grosera, Y, óigamlo bien, sentí que 
el hombre, en la vereda, se alejaba di- 
ciendo : : 

—Esa palabra me recuerda textual- 
ente la historia de Cambronne, que, 
justamente, el 18 de jumio de 1815, en 
Waterloo... N 


El proverbio persa dijo: ''no hileras a la 
mujer ni con el pétalo de una rosa””. 

Yo te digo: no la hieras ni con el pen- 
samiento, ' 


Joven o vieja, fea o bella, frívola o aus 
tera, wala o buena, la mujer sabe siempre 
el secreto de Dios. 


Si el universo tiene un fin claro, eviden- 
te, innegable, que está al margen de las fi- 
losofías, ese fin es la vida, la vida: único 
doctora que explicará el misterio; y la per- 
petuación de la vida fuó confiada por el 
Ser de los seres a la mujer. 


La mujer es la sola colaboradora efecti- 
va de Dios. - 


Su carne no es como nuestra carne. 


En la más vil de las mujeres hay «algo 
divino. 


Dios mismo ha encendido las estrellas de 
sus ojos irresistibles. 


El dostino encarna en su voluntad, y sl 
el amor de Dios we parece algo en este 
mundo, es sin duda semejante «l amor de- 
lag madres. 


El país de los 


Lo que para una persona es un 
perfume delicioso puede ser, para 
otra, causa de molestia intolerable. 
Probablemente el lector no conoce a 
nadie a quien desagrade el perfume 
de la rosa; pero la historia recuerda 
al cardenal Oliverio Caraffa, muerto 
en I51r en Roma, a los 81 años de 
edad, el cual tenía una aversión im- 
vencible_a ese perfume y no podía 
permanecer un minuto en una habi- 
tación en la que hubiese una sola rosa. 

En los países tropicales hay plantas 
de perfumes muy fuertes que son 
agradables para los nativos y, en cam. 
bio, insoportables para los europeos. 

Birmania es un país especialmente 
abundante en extraños olores natura- 
les. Crecen en esa región gran nú- 
mero de plantas desconocidas en el 
resto de la India, aun en partes que 
tienen clima idéntico, y algunas de 
ellas producen frutos desagradables 
para el olfato y el paladar de los ex- 
tranjeros, pero muy apreciados por 
los indígenas. Entre ellas figura el 
“burian”, planta abundantemente cul 
tivada en Sumatra, Java, Célebes, Fi- 
lipinas, Birmania y Siam. Alfredo 
Russel Wallace decía que vale la pe- 
na hacer un viaje a Oriente sólo por 
probar sus: frutos. Wallace describe 
el sabor de este fruto como el de una 
mezcla de almendra, queso, salsa de 
cebolla, vino de Jerez y otros condi- 
mentos. Cuando no es fresco, su olor 
es semejante al de las cebollas echa- 
das a perder o al de la materia ani- 
mal que empieza a putrificarse, Uno 
sólo de estos frutos, llevado a una 


olores extraños 


casa, basta para impregnar el ambien. 
te de todas las habitaciones durante 
algunas hors, y el que lo come con- 
serva también durante horas el olor 
del fruto en el aliento. Lo produce 
un hermoso árbol de cerca de 25 me- 
tros de altura, parecido al olmo. El 
fruto es esférico, del tamaño de un 
coco, con cáscara externa dura y tu- 
bérculos terminados en punta aguda. 

Otro fruto de olor característico 
es el “danien”, especie de nuez, muy 
gustada por los indígenas, que le atri- 
buyen propiedades digestivas y medi- 
cinales. Para los europeos es más des- 
agradable que el anterior. Una perso- 
na que lo haya comido, se distingue 
por el olor durante 48 horas por lo 
menos. Los lugares en que se le aco- 
pia en grandes cantidades para ven- 
derlo a los mercados, se anuncian, 
por el olor, a una distancia de muchos 
metros. Este fruto se encuentra sólo 
en Birmania y han sido infructuosas 
todas las tentativas de cultivarlo fue- 
ra de ese país. 

El “iveio” es otro fruto birmano de 
olor extraño y muy penetrante. El 
árbol que lo produce crece también en 
Java, pero no en la India. Se le em- 
plea exclusivamente como remedio pa- 
ra enfermedades femeninas. 

Los indígenas de Birmania, aunque 
usan el ajo y la cebolla como alimen. 
to, emplean también, a manera de ce- 
bolla, el asafétida, cuyo olor es muy 
desagradable para el olfato elegante. 


Alberto MEYER ARANA. 


Dos anécdotas 
de Leoncavallo 


Leoncavallo, el famoso músico au- 
tor de **I Pagliacci”?, *“la Reginetta 
delle Rose””, “*Rolando?””, etc., solía 
referir dos aventuras de que había si- 
do actor y víctima, 

Cierta vez, hallándose en Londres, 
quiso trasladarse a casa de su sastre 
para que de arreglase un defecto de 
an traje que llevaba puesto. Disponía- 
se a tomar un coche, pero, como igno- 
raba el inglés, se le ocurrió indicarle 
al cochero la dirección señalándole la 
etiqueta que llevaba en el interior del 
saco, cerea del cuello. El cochero en- 
tendió que el maestro sufría de un do- 
lor en el cuello y quiso llevarlo a una 
farmacia. Por fin comprendió... que 
el cliente quería que lo agarrasen del 
cuello del saco para subir al coche, y 
sin más lo aferró por la solapa, y, sin 
bajarse del pescante, se disponía a al- 
zarlo. 


Leoncavallo se debatía, pero el co- 
chero, creyendo que se trataba de un 
enfermo, no lo soltaba. Comenzó a 
reunirse gente. Leoncavallo tuvo en- 
tonces otra gran idea: se quitó el sa- 
co y se lo puso delante de las narices 
del cochero, indicándole con gestos 
desesperados la etiqueta del sastre. El 
resultado fué que se acercó un agente 
de policía, y al ver a un hombre en 
mangas de camisa que gesticulaba an- 
te un cochero desconcertado y un gru- 
po de curiosos, abrigó serias sospechas 
del estado mental del individuo, Jo 
llevó a un lado y prudentemente lo 
acompañó hasta el hotel donde el 
maestro vivía, situado no lejos de ahí. 

En otra ocasión le ocurrió un caso 
más desagradable. Hallándose por 
asuntos particulares en Manchester, 
asistió de incógnito a una representa: 
ción de su obra “*I Pagliacci”?. En la 
butaca contigua a la suya estaba sen- 
tado un señor de aspecto respetable 
que hacía frecuentes señales de apro- 
bación. Quiso burlarse delicadamente 
de 61 y entabló conversación en estos 
términos, pues ya conocía suficiente- 
mente el inglés: 

—¿Cree usted que se trata de una 
obra maestra? ¡Bah! ¡ni por sueños! 


Yo también soy músico y ereo enten- 
der un poco en la materia. Esta ópe- 
ra no vale nada. Si no temiera dis- 
gustarle, me atrevería a decirle que 
está hecha de falsificaciones y plagios. 
Vea: la *“cayatina?” ha sido copiada 
íntegramente. de Berlioz; el dúo del 
primer acto es de Gounod; el final es 
una copia indigna del final de una 
ópera de Verdi... 

Al] día siguiente, un importante dia- 
rio de la ciudad publicaba un extenso 
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El ladrón, —Al principio me dió por solucionar las adivinanzas y las charadas 
de las revistas; después me dediqué a buscar la solución de las combinaciones 
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artículo con este título sensacional: 
“*Opinión del maestro Leoncavallo so- 
bre su obra *“*I Pagliacci”?. Declara- 
ciones de plagio. Confesión completa 
de un compositor desprovisto de toda 
originalidad. ?” 

Es de imaginar la soberana sorpre- 
sa de Leoncavallo: había creído bro- 
mear con un desconocido y, en cambio, 
se había encomtrado con un periodista 
que lo reconoció inmediatamente y, lo 
que es peor, tomó en serio todas sus 
declaraciones. 


La pobreza de Wagner 


exclamaba: 


En sus negros días de miseria—-que 
fueron muchos—el insigne Wagner se 
vió siempre auxiliado por Listz, su 
amigo «lel alma. La víspera del estre- 
no de Lohengrin, en Weimar, Wagner 
no contaba ni siquiera con los medios 
necesarios para hacer copiar la parti- 
bura. Pobre, desterrado de su país, es- 
tábalo también de su propia obra. 

Sus cartas acababan siempre con 
una demanda de dinero, 

“Una palabra más... 
lísima. Para finos le mes no tendré 
un céntimo??... 

Y Listz lo enviaba todo lo necesa- 
rio, proveyéndolo a veces hasta de lo 
sopérflco. 

“A costa de Listz—escribía a uno 
de sus amigos—he visitado este año 
las risueñas islas del Lago Mayor.”” 

Sus gastos eran suntuosos como su 


confidencia- 


““Es preciso—decía—que mis gustos 
sean tales, si he de realizar esta obra 
dolorosa y difícil: un mundo que no- 
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A Jorge Cabral. 


Mi experto en crisantemos que co- 
noce el Japón de punta a rabo, díjo- 
me días atrás: “De enero a ene- 
ro, los dominios del mikado no dejan 
de ofrecer el aspecto de un jardín en- 
vtantador, donde siempre se encuentran 
plantas y frutas en flor. En febrero 
aparecen los brotes de los ceiruelos; 
en abril los de las cerezas; durante el 
verano vénse azaleas por todas partes, 
en octubre erisantemos y camelias en 
diciembre, y durante todo el año no 
faltan arbolillos enanos de extrañas 
formas, de perpetuo verdor, crecidos a 
fuerza de múltiples cuidados, arte in- 
finito y paciencia ilimitada. Puede de- 
cirse, en verdad, que el japonés nace 
jardinero y experimenta una pasión. 
instintiva a estudiar atentamente des- 
de niño todo cuanto puede «referirse a 
la ciencia de la floricultura?”?. 

Al japonés le da lo mismo que su 
jardín tenga unos cuantos metros cua- 
drados o que ocupe varias hectáreas; 
ni un solo pie de terreno deja de em- 
bellecerlo. Si, por ejemplo, el jardín 
de que dispone tiene las dimensiones 
de una habitación corriente, lo trans- 
forma en un paisaje bellísimo, con 

ríos en miniatura, cascadas, puentes, 
grutas, montañas perfectamente imi- 
|” tadas con corcho, caminos sinuosos, la- 
gos o islas, todo sometido a reglas de 
proporción perfectas para que la ilu- 
sión sea completa. 
Pero el nipón no hace estos traha- 
| jos y no adquiere ese arte exquisito 
- para cultivar las flores por puro gus- 
to; para él dicho trabajo es una espe- 
cio de religión, Cada flor tiene su fies- 
ta, y cuando se celebra alguna, los hi- 
jos del imperio del Sol Naciente van 
por millares a visitar los jardines pú- 
blicos, donde cada cual atiende y con- 
templa a su flor predilecta. Bajo las 
ramas de los cerezos que adornan los 
hermosos jardines del parque de Ueno, 
wreúnenso, contenares de enamorados 
para declararse su amor en condicio- 
nes verdaderamente idílicas. 
La reunión primaveral más notable 
7 pintoresca es la ““garden party?” 
ue da el emperador cuando ya han 
lorecido los cerezos de los jardines 
regios, los cuales se ofrecen a la vista 
del visitante como un calidoscopio 
de color y de vida. A la fiesta concu- 
rren como invitados los nobles del Ja- 
pón, los embajadores, los grandes cor- 
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tesanos, los políticos de nota, y todas 
las personas de alta categoría; y a 
una señal convenida, todos los presen- 
tes forman una especie de calle, por 
en medio de la cual pasan el empéra- 
dor y la emperatriz, partiendo del pa- 
bellón regio, a los ecos del himno na- 
cional. A la cabeza de la procesión 
van los oficiales de la guardia impe- 
rial, ricamente vestidos; tras de ellos 
va el emperador, con un gentilhombre, 
y después viene la emperatriz seguida 
de sus damas de honor. Cerrando 
marcha caminan los individuos de la 
nobleza nipona, el cuerpo diplomático 
extranjero y los invitados más distin- 
guidos. 

En este orden marcha el séquito vis- 
toso por aquellog jardines pletóricos 
de flor, y envueltos en una atmósfera 
llena de perfumes, hasta el lugar de la 
imperial residencia, donde los más 
hermosos ejemplares de cerezos ceer- 
can con sus lindas flores una esbelta 
pagoda, en la cual toman asiento los 
monarcas y reciben a los invitados a 
la ceremonia. 

Cuando ésta se termina, los presen- 
tes charlan y toman refrescos en me- 
sitas pequeñas colocadas a la sombra 
del. ramaje de los árboles, mientras 
que centenares de *“geishas”” cortesa- 
nas los distraen con las evoluciones 
llenas de gracia del “*baile del ce- 
rezo”?”., 

Esto es, descrito a grandes rasgos, 
el gran festival cortesano en honor 
de las cerezas. Algunos meses después, 
cuando el otoño llega, vuelve a celo- 
brrarse otra fiesta semejante en honor 
del crisantemo, pues si el cerezo es 
siempre honrado por el japonés, aún 
goza de más estima esa flor de los di- 
funtos, que allí no solamente es la flor 
nacional por excelencia, sino que cuen- 
ta en su ejecutoria de nobleza el ha- 
ber salido de ella el tronco de la fa- 
milia reinante. 

Según una leyenda del país, el eri- 
santemo nació, hace muchísimos años, 
de la alianza de la tierra con una es- 
trella, y aquella niña-flor fué corte- 
jada por ei sol, con el cual se unió, 
y de su matrimonio tuvo un hijo, que 
fué el primer emperador del Japón. 

En todos los dominios del Mikado 
encuéntranse recuerdos de la flor im- 
perial, y 

Figura en el sello del emperador y 
en todos los documentos oficiales, en 
los gallardetes, en las banderas, en 
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los edificios públicos, en los capotes y 
en los botones de los uniformes de log 
soldados; las damas de la nobleza la 
ostentan, primorosamente bordada, en 
todos sus trajes, y las modistas repro- 
ducen sus graciosos pótalos de la más 
artística forma. Así, pues, no es de 
extrañar que esta flor sea casi vene- 
rada por los japoneses, y que el festi- 
val en su honor sea uno de log princi- 
pales del año, 
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continuos festivales de floros, y el cul- 
to que se las rinde es tan grando, que 
hasta en log colegios, después do las 
lecciones y de la tarea cotidiana, se 
enseña a los escolares a hacer rami- 
lletes, combinando artísticamente los 
colores de las flores, y a colocarlas y 
conservarlas en floreros para alegrar 
la vista y recrear el olfato. 
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Victoria Farm, noviembre de 1919. 
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Las tres primeras páginas del manifiesto dirigido por D'Anmunzio a los “hermanos de Francia'”, el 22 de septiembre último. . 


En el siglo xi11, en todos los con- 
dados de Inglaterra era asunto serio 
elegir un diputado al parlamento sen- 
cillamente porque nadie sería candi- 
dato. Pero, como necesariamente ca- 
da condado debía estar representado, 
cuando un individuo tenía la desgra- 
cia de ser elegido por sus conciuda- 
danos, no hacía más que recomendar- 
se a todos los santos para que el par- 
lamento no se abriera o durara lo 
menos posible. Llegaba fatalmente el 
día en que un mensajero del rey traía 
al imfeliz el aviso de la convocatoria 
del parlamento con la advertencia de 
que en causo de ausencia sería declara- 
do reo de rebelión. Ocurría entonces 
un extraño juego de astucia y estra- 
tagemas por parte del electo para no 
recibir el aviso, y de parte del men- 
sajero real para hacérselo llegar. Uno 
de estos amenos episodios refiere en 
una de sus obras un escritor inglés, 
Sir Francis Palgrave. 

El “sheriff”? del condado de York- 
shire, después de revisar la eleccián 
había declarado en público, como di- 
putado electo, a un tal Sir Ricardo 
Pogeys. 


La declaración se "esta con todas 
las formalidades en un prado donde 
se habían reunido todos los electores 
del lugar. Gran número de éstos es- 
taban a caballo, Al terminar sus pa- 
labras, el sheriff, viendo que Estrella 
Blanca, la fogosa yegua que montaba 
Sir nicardo comenzaba a caracolear 
como si su amo no pudiera dominar- 
la, se apresuró a ordenar a dos de 
sus hombres armados que arrestaran 
al electo, intimándole al mismo tiem- 
Po lo siguiente: 


¿—Sir Ricardo, usted permanecerá 
en la cárcel del condado, hasta que 
presente una garantía suficiente de 
que irá a ocupar fielmente su puesto 
entre los diputados, apenas se inicien 


La caza de un diputado 


las sesiones, según los usos y cos- 
tumbres del parlamento... 

Pero antes de que terminara de ha- 
blar, Sir Ricardo había espoleado su 
yegua y se lanzaba a todo escape, y 
los esbirros se precipitaban en su per- 
secución, en cumplimiento de la or- 
den del sheriff. 

Los electores presenciaron así una 
animadisima caga al diputado cuyo 
resultado, por cierto, les interesaba: 
si el diputado lograba escaparse, el 
sheriff sería castigado, con gran com” 
tento de toda la población del lugar 
que veía en él a un enemigo común. 
Si, por el contrario, el diputado era 
aprehendido, recibirían igual motivo 
de contento, pues Sir Ricardo era un 
billo odiado por todo el mundo y el 
cumplimiento de su misión parlamen- 
taria lo alejaría del condado por al- 
gún tiempo... Por eso, precisamente, 
lo' habían elegido. 

Excitada por los gritos de la mul- 
titud, la yegua de Sir Ricardo galo- 
paba furiosamente cuando, de pronto, 
dió una rodada. y arrojó al jinete de 
cabeza a un foso. La ansiedad gene- 
ral no duró mucho: caballo y caballe- 
ro se alzaron en seguida sanos y sal- 
vos, pero antes de que Sir Ricardo 
tuviese tiempo de volver a montar, 
ambos esbirros se precipitaban sobre 
él y lo aferraban enérgicamente por 
las ropas. Ocurrió entonces una lucha 
a brazo partido entre el diputado re- 
belde y los agentes de la fuerza .pú- 
blica, lucha de breves instantes, que 
terminó, entre las aclamaciones de 
los espectadores, con la derrota de 
los dos funcionarios, uno de los cua- 
les regresaba rengueando y el otro 
con un ojo desmesuradamente hin- 
chado. Sir Ricardo, dueño del cam- 
po de batalla, se alejaba gallarda- 
mente montado en su yegua blanca. 


Dr. Adolfo CALVETE. 


Mmenuza una pepa finísima de estiércol 


EL EUCALIPTO 


En las regionos áridas y húmedas, 
propicias al desarrollo de la malaria, 
el cultivo del eucalipto está difun- 
dido como factor higiénico de primer 
orden. En Australia, país de origen, 
es el sánalo todo de las poblaciones 
ruralos. Es un gran desecadór de los 
terrenos húmedos y bajos, y la exha- 
lación antiséptica de sus hojas mejora 
las condiciones higiénicas del aire, es 
de crecimiento rápido y su madera 
de aplicación en las industrias. Da 
excelente sombra y es un resguardo 
para log vientos. Alrededor de toda 
habitación de campaña debe plantar- 
se eucaliptos para mejorar lag condi- 
ciones higiénicas de las wismas Y dis- 
minuir el paludismo. 

El eucalipto se reproduce única- 
mente por somilla, Su cultivo es rela- 
tivamente sencillo y está al aleanco 
de cualquier persona, teniendo presen- 
te las siguientos indicaciones, quo se 
descomponen en tres períodos: 1.0 Ai- 
mácigos. 2.2 Trasplante o repique. 3.* 
Plantación definitiva. 


Almácigo.—Los almácigos se hacen 
a finos de invierno o principios de 
primavera, en cajoncitos o macetas 
(de 0.20 o 0.30 metros de dimensión), 
manuales, de manera que puedan mo- 
vorse fácilmonte de un sitio a otro. 

Se Jena el cajoncito y terrina con 
tierra negra bien desmenuzada, hasta 
tros o cuatro centímetros de log bor- 
des, bien nivelada; se riega provia- 
mente de Manera que se empape la 
tierra; se deja penetrar bién el agua 
Y, en tierra así húmeda, se desparra- 
ma la semilla con cuidado de manera 
do hacer una distribución uniforme. 
Tn seguida so tapa éon una capa de 
tierra, polvoreándola, y encima se des: 


seco o una capa de paja cortada fina- 
mente. Se tapa el cajoncito, si es po- 
sible con un vidrio calafateado. 

De día se tiene al sol, y de noche, 
si hay peligro de bajas temperaturas, 
se «guarda bajo techo. Se dan riegos 
ligeros, con regadera de flor fina, to- 
dos los días, colocando ésta lo más 


cerca de la tierra para no desparra: 


mar la tierra con la caída del agua. A 
los pocos días empieza la germina- 
ción; se continúa los mismos cuidados 
hasta el momento del trasplante. 
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Trasplante.—El trasplante se hace 
en macetas, y a faltas de éstas en ta- 
rros de pequeñas dimensiones, cuando 
las plantitas tienen tres o cuatro ho- 
jitas y más o menos 3 a 4 centíme- 
tros. 

La tierra de la maceta debe estar 
en las mismas condiciones que para el 
almácigo. Se llena la maceta y se dan 
unos golpecitos para afirmar la tie- 


rra; se preparan, así previamente y. 


reción se sacan las plantitas del al- 
mácigo, en la siguiente forma: 

Se toma una cuchara o espátula 
cualquiera, y se extraen eon pan de 
tierra, varias plantitas juntas, sin es- 
tropearles las raíces (son muy suscep- 
tibles), se separan con cuidado y se 
van poniendo en el centro de la ma- 
ccta, afirmando un poco la tierra, sin 
enterrar muy hondo la planta y sólo 
lo suficiente para tapar bien las raí- 
ces. Se riegan en seguida, 

Terminado el trasplante, lo más 

práctico es colocar en hileras las ma- 
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cetas o tarros, en una zanjita, de ma- 
nera que queden al nivel del suelo, 
echándole tierra en los intersticios, 
Así se conserva más la humedad y no 
hay necesidad de regarla tan a menu- 
do. Se elige un lugar reparado por los 
vientos, pero asoleado, 

El trasplante se hace por lo general 
en tiempo primaveral, de manera qUe 
todo el verano las plantas están en 
macetas y al otoño siguiente, marzo 
o abril, se hace la plantación defini- 
tiva. 

Plantación definitiva.—Con antici- 
pación de 15 días, y mejor aún de un 
mes, se practican log hoyos destinados 
a la plantación. Los hoyos circulares 
son los más prácticos, de 0.50 de diá- 
metro de boca por 0,60 de profundi- 
dad, teniendo precaución de separar 
la tierra de la primera punteada, de 
la segunda. 

En los lugares bajos, cenagosos, que 
no faltan en la vecindad de las casas 
en las propiedades rurales do ciertas 
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regiones, la plantación debe hacerse 
con preferencia alrededor de estos te- 
rrenos para sanearlos. 

No es necesario que sean plantados 
en el medio mismo de la depresión, 
pues podrían perderse por exceso de 
humedad. 

Para sacar las plantas de las mace- 
tas o tarros, sin ocasionar daño alguno 
a Jas raíces, que es la condición espe- 
cial de éxito, se riegan previamente 
para facilitar la salida total del pan 
de tierra; se toma la maceta y dán- 
dola vuelta con la planta, se da un 
golpe suave, pero firme en el borde 
exterior, El hoyo se llena en la parte 
inferior con la tierra de la primera 
punteada y el resto totalmente; en el 
centro se abre la tierra y se coloca la 
planta con todo el pan, enterrándole 
hasta el nivel de la misma; se va pi- 
sando con el pie la tierra a los costa- 
dos, sin apretar demasiado y se termi- 
na de lNenar bien, haciéndole una es- 
pocie de cazuela con el excoso. Se eo 
Joca un tutor atado con paja, sin es- 
trangular el tallo, en los puntos ex- 
tremos. 

Se miega bien en seguida de esta 
práctica, y si del riego resultara hun- 
dimiento alrededor de la planta, se 
Menaría éste para evitar aereación 
excesiva y descubrimiento de lag raí- 
ces. Siguiendo éstas indicaciones se 
obtendrá un 70 por % de plantas, 


Abrahán VILLALBA. 


LA CARESTÍA 
. DE LA VIDA 


La Internacional Cooperativa 


De todas las organizaciones inter- 
nacionales de carácter popular, la in- 
ternacional cooperativa es la única 
que no ha visto quebrarse su unidad 
durante la guerra. La Alianza Coo- 
perativa Internacional, la organiza- 
ción democrática más poderosa y más 
efectiva del mundo, se ha mantenido 
intacta durante la guerra, realizando, 
«omo en tiempos normales, su noble 
tarea de aproximar y fundir en un 
esfuerzo solidario a todas las organi- 
zaciones cooperativas del mundo. En 
ol] ““Boletín*? de la Alianza, que ha 
aparecido sin interrupción durante la 
£uerra, pueden leerso artículos de 
cooperadores alemanes, austriacos y 
húngaros, que éstos hacían llegar si- 
gilosamente a Londres, sede central 
de la Alianza, por medio de entusias- 
tas y abnegados cooperadores de Ho- 
landa, Durante toda la guerra ni una 
sola dificultad, ni una sola discusión, 
ni un solo reproche entre los coope- 
radores de los países beligerantes. 

Ya hemos dicho que la única opo- 
sición, que toda la oposición que se 


levantó en Alemania contra la guerra * 


fué obra de las sociedades coopera- 
tivas. Estas sociedades, procediendo 
de un modo distinto de la mayoría 
socialista, asumieron la getitud real 
mente temeraria de denunciar la gue- 
rra como un bárbaro asesinato colee- 
tivo; de afirmar sin desmayo en re- 
uniones, conferencias y órganos de pu_ 
blicidad, que la guerra implicaba el 
erimen más horrendo y la responsabi- 
lidad más aplastadora para la Ale- 
mania imperialista y agresiva. Esta 
actitud contrastaba notablemente con 
la de la mayoría de los socialistas ale- 
manes y muy especialmente con la de 
Schoidomann, quien degeneró en un 
simple lacayo de la corte” imperial 
eon librea socialista. 

¡Cosa curiosa! Los pacifistas más 
firmes y valientes de Alemania se en- 
cuentran entre los cooperadores. En 
la conferencia cooperativa celebrada 
en París el año 1913, los delegados 
alemanes subieron sobre las sillas y 
aplaudieron estrepitosamente cuando, 


por el voto unánime de la conferencia, 
se resolvió hacer una declaración en 
favor del desarme de todas las na- 
ciones, 

En el congreso cooperativo inter- 
aliado, celebrado en París en el mes 
de junio del corriente año, se aprobó 
un programa cooperativo de post-gue- 
rra, cuya aplicación hará no poco por 
el bienestar de los pueblos y la paz 
del mundo. Figuran como medidas 
principales en ese programa, la re- 
ducción de los derechos aduaneros, la 
facilitación del intereambio de pro- 
ductos, la restauración de los medios 
de transporte, la aproximación entre 
los productores agrícolas y los consu- 
midores organizados de las ciudades, 
la colaboración de los poderes públicos 
con las organizaciones cooperativas de 
cada país, el control cooperativo de 
los alimentos para el progreso de la 
higiene social y la unificación de las 
medidas, monedas, leyes sociales, con - 
venciones ferrocarrileras, postales, et- 
cétera, etcótera. 

El delegado francés, Alberto Tho- 
mas, encargado de fundar el progra- 
ma cooperativo para la post-guerra, 
lo hizo en términos eficaces y con- 
cluyó con las siguientes palabras: 
““*Las cooperativas no olvidan que las 
causas de la guerra nunca fueron ex- 
clusivamente políticas. Fl comercio 
privado internacional nunca ha dado 
la paz al mundo. Muy al contrario, ha 
suscitado miles de conflictos porque 
es una forma de lucha: la lucha por 
la ganancia. Por este motivo la e0o- 
peración ha sido, es y será en el mun. 
do un medio de fortalecer la organi- 
zación definitiva de la paz, bajo su 
doble aspecto de cooperación de los 
consumidores asociados y de coopera- 
ción económica de los pueblos?”, 

La Alianza Cooperativa Internacio- 
nal, que representa según Gide ““una 
sociedad de las naciones creada mu- 
“cho antes que la del presidente Wil- 
son??, se reunirá a principios del año 
próximo, en un congreso al cual serán 
convocados, sin excepción, los coope- 
radores de todos los países que eran 
adherentes antes de la guerra. En el 
estado de desamparo en que se hallan 
actualmente todos los países, con la 
guerra que arde aún en diez lugares 
diferentes, frente a la escasez y a la 
revolución inminente, la Alíanza Coo- 
perativa trata de unir a todos para 
sacar a la Europa del abismo en que 
se halla empantanada. 

No es extraño que frente a esta 
unión tan estrecha, a esta- decisión 
tan firme, que sabe reparar las con- 
secuencias de la guerra y se apresta 
a resistir su poder disolvente, hayan 
aparecido algunos espíritus generosos 
que acarician la esperanza de que el 
movimiento cooperativo salvará la 
paz del mundo. **No debe repetirse 
jamás, dico Hugley, el «horrendo e€s- 
pectáculo de la guerra. Debemos des- 
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plegar la mayor energía para dar al 
movimiento cooperativo su más am- 
plio desarrollo. Así se hallará concen- 
trado en nuestras manos el poder im- 
pedir la repetición de esta loca car- 
nicería ??, 


Nicolás REPETTO. 


“Industria” 


Bajo el título que encabeza estas 
líneas, acaba de aparecer en Buenos 
Aires una revista mensual ilustrada, 
excelentemente impresa y de esmera- 
da presentación. 

El nuevo colega, destinado a actuar 
como órgano propulsor del comercio 
y la industria nacionales, contiene, en- 
tre otros trabajos, varias interesan- 
tes colaboraciones de personas com- 
petentes en materia de publicidad y 
propaganda, asunto al cua] se dedica 
especial preferencia en las páginas 
de la citada revista. 

Como director de la nueva publica- 
ción, que puede considerarse, entre 
nosotros, única en su género, aparece 
el nombre del señor Benjamín Villa- 
lobos, viejo y conocido periodista, y 
persona avezada a las cuestiones de 
que trata ““Industria””; lo cual sig- 
nifica una garantía de éxito para 
esta empresa, cuya iniciación se ha 
realizado bajo los mejores auspicios. 

Las oficinas del nuevo colega se 
hallan instaladas en la calle Sarmien- 
to, número 643. 


EN QUÉ PIENSAN ALGUNOS 


Bibliografía 


Hemos recibido: 


““La elección de San Javier”', por 
el Dr. Alcides Greca.—Rosario. 1919. 

““Acción femenina”. Revista publi- 
cada por el consejo nacional de muje- 
res del Uruguay.—Nám. 23. Septiem- 
bre y octubre de 1919, 

“*Boletín del ministerio de relacio- 
nes exteriores de la República Orien- 
tal del Uruguay”*.—Año VII. Núm: 2. 
Septiembre de 1919, 

*““Selección lírica'”, por Rafael Al- 
berto Arrieta. Publicación de ““Edi- 
ciones Selectas ¡América*'.—Tomo I. 
Núm, 11. 

“*“Revista d Ciencias Económicas”. 
—Año VITUL Núm. 73, Julio de 1919. 

**Prevención de la miseria (El se- 
guro nacional) **, por el doctor Augus- 
to Bunge, diputado nacional.—Publi- 
cación de *“* Acción Socialista?”, Año 
I. Núm. $. 

*“El Trasmitor. Portavoz de los em- 
pleados de correos y telégrafos'”. — 
Año I. Núm. 1. 


Somnolencias 


Antes que la aguja mecánica del 
reloj marque el.medio día, Vd. ya lo 
sabe porque su estómago se lo «anun- 
cia. Deja Vd. sus ocupaciones y se di- 
rige a su casa, gustando de antemano 
el sabroso almuerzo que lo espera y 
codiciamdo de paso alguna vidriera 
apetitosa de fiambroría. 

Se sienta Vd. alegre y cada minuto 
que le hacen esperar es un martirio; 
necesita que lo sirvan pronto, porque 
está Vd. ansioso de comer. En efecto, 
lo hace muy a gusto y quizás de ma- 
nera formidable; cumplida tan grata 
satisfacción, nota Vd. que se va po- 
niendo pesado, que la silla le atrae e 
insensiblemente va perdiendo su do- 
minio; casi queda Vd. dormido, des- 
ganado, y al volver a sus quehaceres 
o distracciones ya no es el mismo. 
Quisiera no haber comido; en reali- 
dad es ese el fenómeno que le aque- 
jará diariamente si Vd. no le ¡pone 
freno a su avance, Su estómago está 
perezoso, no trabaja, no digiere, Há- 
galo activo, trabajador y oblíguele a 
llenar $u primordial función, tomando 
después de comer, dos o tres Compri- 
midos de Neomix, la nueva especiali- 
dad contra las enfermedades del estó- 
mago, que se vende con éxito en las 
principales farmacias y droguerías de 
la Capital e interior, / 


Dr, M. C. 
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Antes de la guerra, un millón de 
obreros franceses, de 25 a 40 años, 
trabajando a razón de diez horas por 
día, producían diariamente diez mi- 
llones de horas de trabajo, La guerra 
ha ocasionado, entre mucrtos e invá- 
lídos, la pérdida de la quinta parte 
de ese número de obreros de las eda- 
des mencionadas. Quedan 800,000 
obreros, que con las jornadas de ocho 
horas, representan 6.400.000 horas de 
trabajo diarias: pérdida de 3.600.000 
horas, que, multiplicadas por 300 días 
hábiles anuales, significan 1.080 mi- 
Mones. Total: más de mil millones de 
horas perdidas para la industria y el 
comercio de Francia, 

Toda la industria, todo el comercio, 
todos los capitales del Japón están en 
manos de pocos hombres. Los princi- 
“pales se llaman Mizui, Kubhara, Assa- 
no, Susuki y Sumitono, reyes del car- 
bón, de las minas, de la producción 
agrícola, de la marina mercante, de 
los bancos y del comercio de exporta- 
ción e importación. Estos potentados 
constituyen formidables “'trusts””, 
tan poderosos como los norteamerica- 
nos, pero suelen acatar de buena fe 
las disposiciones del gobierno. 


Es un misterio para todo el mundo 
—dice una revista norteamericana— 
cómo hicieron cerca de 710.000 inmi- 
grantes, la mayor parte de los países 
en guerra, para trasladarse a los Es- 
tados Unidos desde mediados de 1915 
hasta mediados de 1918. No hay duda 
de que debieron superar dificultades 
enormes y que muchos emigrantes pt- 
recieron en el viaje. Esta es una parte 
dramática del' tiempo de guerra, que 
aun no ha sido escrita, sa fué la su- 
frida vanguardia de uma formidable 
corriente emigratoria de Europa a Es- 
tados Unidos, que, según se ha caleu- 
lado alcanzará en los próximos años, 
a dos millones de individuos por año. 

Antes de 1908 el consumo de carne 
en la República Argentina era de 180 
kilos por habitante. Actualmente, es 
la mitad: 90 kilos. Esta alarmante 
disminución de un artículo de prime- 
ra necesidad, se debe al inicuo au- 
mento del precio de la carne. Por su- 
puesto, las clases pobres son las que 
sufren. ¡Ah!: recordemos, de paso, el 
aumento de la nmjportalidad por tuber- 
enlosis. 


¿Prefiere realmente el niño el cine- 
matágrafo-a las demás diversiones? 
Una encuesta hecha por Schónhubor 
entre 25 alumnos de escuela primaria 
alemana parecen demostrar lo con- 
trario. Todas las respuestas indican 
al cinematógrafo en último lugar. Las 
demás diversiones figuran en este or- 
den, ¡por mayoría de votos: excursio- 
nes, teatro y concierto. 

Hay tres variedades de árboles que 
proporcionan una especie de sebo con 
el que se puede hacer bujías. Uno de 
ellos, llamado por los botánicos 
““Stillingia sebifera?”, ereco en China, 
Los indígenas recogen la cera que en- 
vuelve sus semillas para fabricar bu- 
jías. Otro, se encuentra en la India, a 
los mil metros de altura sobre el ni- 
vel del mar. Es el ““Vatesia índica?”. 
Se extrae de sus semillas, por medio 
de la ebultición, una grasa compacta 
y dura, empleada on la fabricación de 
velas y jabón. El tercer árbol es el 
llamado “árbol de manteca??, de 
Africa, cuyo fruto exuda una substan- 
cia grasosa. 


Un periódico japonés, el “Jiji””, 
dico que el gobierno japonés comete 
un error fundamental en Corea pre- 
tendiendo imponer el régimen mili- 
tarista. Uno de los medios de quo se 


vale es la escuela. Los maestros son, 
en su mayor parte, japonesés ex sol- 
dados, que, en el salón de clase, usan 
la, espada al cinto. 


La higiene en las escuelas está pre- 
ocupando a la prensa italiana, Una 
revista cita casos muy sugestivos: una 
importante escuela de 1.500” alumnos 
—el Liceo Víctor Manuel, de Paler- 
mo—que desde hace un año carece 
completamente de agua. En Messina, 
diez años después del terremoto te- 
rrible, los alumnos de las escuelas in- 
termedias, reciben enseñanza en mí- 
seras barracas de madera, que no ofre- 
cen reparo alguno contra la intempe- 
rie. La misma publicación menciona 
numerosos casos como éste. 


Muchas explicaciones se ha dado del 
Polichinela, el payaso rústico popular 
en todo el mundo y que en Inglaterra 
conocen con el nombre de Punch, La 
más verosímil es la siguiente, que da 
el “Vocabulario napolitano”, de 
1789: ““En el siglo pasado, una com- 
pañía de cómicos ambulantes fué asal- 
tada por ladrones cerca de Acerra, pe- 
ro lograron salvarse gracias al valor 
de un campesino Mamado Puecio d'A- 
niello, individuo de aspecto de carica- 
tura, con su larga nariz y morros €n- 
negrecidos por el sol Los cómicos 
quisieron que los acompañara, incor- 
porado a la compañía. Puecio d'A- 
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dado, debiéndose advertir qué proce- 
dimiento gráfico es aquél en que sólo 
se emplean la regla y el compás. Tal 
es, por ejemplo, el que se describe en 
los tratados de Geometría elemental 
para convertir un polígono cualquiera 
en un cuadrado equivalente. 

Si la razón de la cireunferencia a! 
diámetro fuese un número conmensu- 
rable, eso problema sería de facilísima 


LA VIDA CARA 


¿A 


Dread! 


-——¿Dos días que no come? Tome, buen hombre, estos cuarenta centavos. 
— Gracias, señora: ya tengo para el aperitivo. 


1 


niello aceptó, y como resultó un tipo 
chistoso, consiguió pronto el favor del 
público y, por último, se hizo tan po- 
pular, que más tarde las compañías 
de cómicos crearon un personaje que 
lo imitara, al que se dió el nombre de 
Pulcinella??, o Polichinela, 
> 

Calculando por el término medio de 
las estadísticas referentes al decenio 
1905-1914, resulta que la mortalidad 
por tuberculosis, en todas sus formas, 
es, en Italia, de 55.688 personas por 
año, o sea, una proporción de 162.8 
personas por cada 100,000 habitantes. 
El número de muertos por tuberculo- 
sis, entre las edades dle .20 a 39 años, 
constituye más de la tercera parte 
de la mortalidad de personas de aque- 
llas edades por todas las demás cn- 
fermedades. 


El problema de la cevadratura del 
círculo, suponiendo que fuese posible, 
consiste en lo siguiente: hallar un pro- 
cedimiento gráfico que permita cons- 
teruir un cuadrado cuya superficie sea 
exactamente igual a la de un círculo 


resolución, pues hallando una media 
proporcional entre la cireunferencia y 
la mitad del radio, esa media Sería 
exactamente el lado del cuadrado equi- 
valento al círeulo que se quisiese cua- 
drar; poro como dicha razón cuyo vas 
lor es 3,141592... es no sólo incon* 
mensurable sino un inconmensurable 
que no puede hallarse por una extrac- 
ción de raíces, todos los esfuerzos que 
se han hecho y puedan hacerse para 
resolver esa cuestión, no ha dado ni 
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darán ningún resultado 0, en otros 
términos, el problema es absolutamien- 
te imiposible. 

Pero si bien desde el punto de vista 
de la cuadratura deben considerarse 
inútiles todos los esfuerzos hechos, 
esos esfuerzos han servido, alguna que 
otra vez, para hallar algunas verda- 
des importantes. Por ejemplo, Grego- 
rio de San Vicente, estudiando esa 
cwestión, halló el teorema que dice: 
““en toda hipórbole equilátera el área 
de un segmento es igual al logaritmo 
neperiano do la abseisa correspondien- 
te?”. Por esta razón los logaritmos ne- 
perianos se lNaman también hiperbó- 
licos. 

Por otra parte, ese problema que 
durante la antigiiedad y la edad me- 
día apasionó a los geómetras, mo tiene 
más que un valor teórico; su resolu- 
ción carece prácticamente de interés, 
pues el círeulo puede cuadrarse con 
una aproximación más que suficiente 
para todo lo que interese a las artes 
y ciencias, empleando el método de la 
media proporcional antes mombrado. 
Poco o nada se adelantaría, por consi- 
guiente, si se resolviese el tan famoso A 
como imposible, E 


La hidrofobia o rabia canina es una ||. 
enfermedad propia del perro y tras: He 
misible pur éste a otros animales, de= ||. 
bida a mierorganismos que se des- 
arrollan en el sistema nervioso cen- 
tral, En la “rabia furiosa*? los ami-- 
males atacados manifiestan viva im- 
quietud; devoran clavos, madera, par | 
ja, etc.; emiten sonidos roncos e im- | 
tentan morder. En la “frabia tran-- 
quila?? estos síntomas se atenúan, A 
la inquietud, sigue una parálisis de [| 
la parte posterior del cuerpo y de la | 
mandíbula inferior. La muerte ocurre |l. 
después de los seis días y antes de ||. 
los doce. En el hombre, la enfermedad 
se declara en el período de 20 a 60 
dias después de la infección y se m 
nifiesta por carácter sombrío,, angus- 
tia, respiración cspasmódica, sofoca- || 
ción al beber, calambres y furor, Por 
fin, llega la muerte. En caso de mor- 
dedura por un perro, €s, pues, conve. 
niente, trasladarse sin perder tiempo 
al Instituto Pasteur, de esta capita! 
y someterse al tratamiento antirrá 
bico. 
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—¡Oh, don Nicola! ¿usted con antifaz? 

—$Sí, señora; la carne está tan cara y es de tan mala 
calidad, que me da vergiienza que los clienteg me vean 
la cara, 


) 
Tarde en el hospital 


Sobre el campo el agua mustia 
cae fina, grácil, leve; 
con el agua cae angustia; 
Nueve... 


Y pues solo en amplia pieza, 
yazgo en cama, yazgo enfermo, 
para espantar la tristeza, 

duermo. 


Pero el agua ha lloriqueado 
junto a mí, cansada, leve ; 
despierto sobresaltado ; 

llueve... 


Entonces, muerto de angustia, 
ante el panorama inmenso. 
mientras cae el agua mustia. 

pienso. 


Carlos PEZOA VELIZ. 


El chancho y la religión 


general, todos los habitantes de los países orien- 
tales. 

En esto se fundó también Mahoma al hacer 
igual prohibición a sus prosélitos, 

En cambio, Ateneo decía que el cerdo era un 
animal sagrado entre los cretenses, por la per- 
suasión en que estaban de que Júpiter había 
sido alimentado por una marrana. 

En cuanto a los otros griegos, Varrón y Ovidio 
nos dicen que el cerdo fué la primera víctima 
que ofrecieron a los dioses; 


Pensiones de paz 


El juez Henry Neil, alma de la campaña en 
favor de las ““pensioneg de maternidad” ha 
confesado que se quedó atónito ante la res- 
puesta que Bernard Shaw le dió, cuando hace 
poco le preguntó: “¿Por qué los gobiernos de- 
eretan pensiones militares para las viudas y 
huérfanos militares y jamás las decretan para las 
viudas y huérfanos de los trabajadores??”” 


"M. 


ZABALA 


Bernard Shaw respondió: **No sé por qué los 
gobiernos les pagan pensiones a las viudas de 
la guerra y no se las pagan a las viudas de la 
paz. Tampoco sé por qué a todo hombre se le 
obliga a pelear, no importa cuán rico sea, y no 
se le obliga a trabajar en los mismos términos. 
El que un hombre que, por escrúpulos de con- 
ciencia, se resiste a ir al campo a matar a sus 
semejantes, deba ser perseguido y castigado con 
ferocidad espantosa, en tanto que el hombre 
que, sin escrúpulo de conciencia, se resiste d 
contribuir con su esfuerzo a la vida de los de- 
más—a coger el remo para empujar su parte 
de carga en la barca de la comunidad—deba al 
mismo tiempo ser respetado y alabado y en- 
salzado... es otro rompecabezas que renuncio ú 
aclarar, 

“Mientras más años tenga, más me ineli- 
naré a creer que esta. tierra la han dedicado los 
otros planetas a refugio o asilo de manomania- 
cos y locos. 


(De ““Cuasimodo??). 
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No son pocas las damas que tienen dificultad 
en hallar calzado que satisfaga sus gustos. 


En nuestra Sección CALZAD 


O, las damas. hallarán los modelos 


más chics, que: harán resaltar los elegantes perfiles del pie; no obstante 
ser fabricados con materiales de alta cálidad, sus precios son realmente bajos. 


A 
CALZADO PARA SEÑORAS 


ZAPATOS de brify blanco, horma cómoda, 8,90 
taco bajo, el par, a : $ Munro, 
ZAPATOS de nubuc bl 


A. 
ZAPATOS 


ZAPATOS do “cabritilla africana, con taco de suela, 
moda, el par, A......... .. 
MEDIAS PARA SEÑORA 
de seda blanca, gris y marrón 0b3= 
PO80S ...... ccovebes 


alto o bajo; varios modelos' do * última A 8,9 
ZAPATOS charolados, mosqueteros, con he» 1 3 50; 
“ billa' de níquel, taco cubano, el par, a, $ Mn, 
MEDIAS de seda nogra, el para $ 2.50 4,95" 
E ETS 
de seda, “con costura, lo mejor, a, 
de muselina de hilo, blancas O. ne» 


Los egipcios no comían carno de cerdo por ser consi- 
derado entre ellos como un animal inmundo, y Mevaban 
su aversión al amimal basta el extremo de tener prohi- 
bida la entrada en los templos a los porqueros, los cuales 
sólo podían contraer matrimonio con mujeres descen- 


> dientes de individwos de igual profesión, 

| Crécso que esta probibición estaba fundada en un 
principio de higiene, por estar persuadidos los egipcios 

- de que el tocino fomentaba ciertas enfermedades her- 
póticas “le que se veían atacados aquellos pueblos, y en 


PESCA DE VERANO. 


-—¡C0ómo no!... "tos mosquitos. 
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El alienista 


Entre dos pueéblitos encantadores, Marly y Le 
Tourqueux, en la falda dde úÚna colina, el sanatorio 
del doctor Brazier, ““el eminente alilenista”?, sana- 
torio modelo, de instalaciones especiales, *““confort?” 
moderno, parque, axe puro, etc., destinado a los ca- 
fermos mentales, desde los que tienen los neurones 
cansados hasta los locos declarados. 

En una época en que tanta gente oscila entre la 
neurastenia y la vesania, Brazier con su estableci- 
miento realiza una especulación magnífica. Millo- 
nario el ““Maestro””—se es siempre maestro cuando 


se ha logrado reunir cierta fortuna-—goza de su si- 
tuación sonriendo, pontificando, dictando diagnós- 
ticos infalibles sobre los cerebrog contemporáneos 
que se le han confiado, 

En esta ocasión se dedicaba a atender la visita 
de Lewvy-Jodin, el brillante autor dramático, veni- 
do para recoger documentos ¡para su obra ““Los ave- 
riados??, destlimaida al Teatro Amatolio, 

Jodin (visitando el parque en compañía de Bra- 
zier).—Ésta ubicación, esta perspectiva, estas £lo- 
res... es algo delicioso... Uno tiene casi deseos 
de estar enfermo, a fin de pasar algún tiempo en 
su sanatorio. 

Brazier (sonriendo).—No me atrevo a decir que 
espero verle.;. aunque los hombres de genio... 

Jodin.—¡Demasiado amable! ¿Qué son aquellas 
casitas de aspecto tan curioso, diseminadas en el 
parque? 

Brazier.—Pabellones de contemplación, Observe 
que las ventanas están todas diferentemente orien- 
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tadas. Desde unas no se vo más que árboles; de 
otras, sólo cielo, y hay, por fin, otras que ¡permiten 
divisar el horizonte. Tenemos, (pues, tres curas: de 
verde, de azul y de lejanía. Además, hay otras ins- 
talaciones que procuran cura de soledad, de respi- 
ración, de inmovilidad, de luz, de obscuridad, de 
armonía, ete, Dispongo así de toda la gama de los 
coadyuvantes necesarios para mi tratamiento hip- 
nótico, 

Jodin.—¿El método que usted ha creado consiste 
entonces únicamente en el empleo de la sugestión? 

Brazier.—La sugestión es un auxiliar de las curas 
especiales de que acabo de hablarle, Por ejemplo: 
me traen un financista cuyo cerebro ha sido fal- 
seado por eel abuso de las cuestiones prácticas y de 
intereses. Le sugiero un ideal maravilloso con una 
eura de azul, Al cabo de algunos mesos sale cura- 
do, y sn vez de hacer sumas, escribe versos. 


Jodin (incrédulo, mirando a Brazier).—¡Es ad- 
mirable! ; 

Brazier,—Sí, admirable. No imagina usted todo 
lo que se puede obtener con el hipnotismo racional, 
Me comprometo a alcanzar resultados que *'a prio» 
ri”? parecen fantásticos, El cerebro humano es co- 
mo un trozo de arcilla, sobre el cual grabo o borro 
los trazos. Pvedo hacer de un tímido un individuo 
arriesgado, de un melancólico un optimista risueño, 
«dle un político un hombre desinteresado, de un ele- 
rical un socialista, de un inofensivo un criminal... 

Join, —¡¿ Cree usted en la posibilidad del asesina. 
to psicológico? 

Brazier.—El crimen psicológico es para mí una 
cosa inkdiscutible. Niego el libre arbitrio, la respon- 
sabilidad y la culpabilidad, toda vez que haya ha- 
bido influencia directa dle un individuo fuerte sobre 
uno débil; y esta influencia ¡existe en nueve casos 
sobre diez. Me comprometo a hacer cometer a esa 
persona el acto que usted quiera, Me bastarí estu- 
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diar a esa persona y determinar su número de ca- 
tegoría, 

Jodin (estupefacto).—¿Su número de categoría? 

Brazier.—Sí; he ido más lejos que la escuela de 
la Salipetriére y la escucla de Nauey, que se han 
contentado con enumerar y caracterizar cierto nú- 
mero de enfermedades mentalen, He clasificado y 
puesto en categorías todos los estados de la menta- 
lidad, desde los estados sanos hasta los estados máá 
mórbidos. Esto es antropometría psicológica, Tra- 
bajo en ella con una exactitud matemática, A usted, 
por ejemplo, al cabo de algunos días le observación, 
podría decirle: pertenece a tal número, a tal clase, 
a los imaginativos de formiais mixtas o a los sobre- 
excitados de formas circulares. 

Jodin (desconcertado).—Usted me asusta, 

Brazier.—No se asuste. Con la trepidación de la 
vida actual todos los cerebros están más /% menos 


rajados, (Con sonrisa de superioridad). Pero conoz. 
eo el medio «e calafatearlos, id 
loci iso es lo que le dió la primera idea de 
gu método poda 
Brazier.—¡Mi nombre! ¿Muy curiogo, eh? Quien > 
dice Brazier, dico brasero, fogón, centro de calor, 
de luz, de fuerza; quien dico fuerza, dice superio: 
ridad, influencia, sugestión, eta, .. ¿Comprendo UN 
ted?.,, Todo está en el todo, de 
Jodin, perplejo, vuelve a dirigir una mirada into. * 
rrogativa a olor pero ante su gravedad de pon: 
tífice, no ge atreve a hablar, Continúan la visita, 
El (“eminente alienista? proporciona yl escritor to» 
da clase de explicaciones sobre la organización 1n> 
terior del establecimiento, instalaciones, Instrumen: 
tos, pecesorios, etc, Le presenta después algunos 
enfermos de las categorías superiores. Jodin estu 
cha, observa, toma apuntes, 
Brazier (saliendo del departamento de los mono» 
maníacos).—Lo he reservado, para postre, una yi- 


h 


agradable. Iremos a ver en el pabellón de las 
pensionistas libres una dama que usted conoce: la 
, Ora de Leyvens, 

po (que no recuerda).—¿La señora de Ley- 


azier.—Una mujer encantadora... cabellera de 
pálido... un perfil de virgen «de Bellini... ¿No 
ecuerda? En el verano último cenamos con ella en 
isa de los Sartene. 
odin.—¡Ah! sí, recuerdo, Encantadora, en efec- 
Acababa de divorciarse. ¿Está enferma? 
Brazier,—Estaba enferma: un desequilibrio ner- 
so comipleto, con hipoconidría megra. Hoy puede 
¡CiIse que está casi sana. Sin embargo, permanece 
uí todavía porque prefiere la calma del sanato- 
rio a la agitación del mundo. Yo la dejo estar, pues 
e trata de un sujeto maravilloso. 
odin (sonriendo).—-Maravilloso también desde 


azier (con viveza).—¡Calumnias! ¡Es más que 
lso! La he confesaco durante su sueño letárgico, 
Jodin.—¡Ah! ¿se dedica usted a la confesión? 
Brazier.—Es mi ministerio, Y puedo decir que 
soy el confesor mejor informado, desde que el es- 
píritu en estado de hipnosis no puede disimular ni 
emiderse.. .. Lo escudriño como se escudriña los 
nes de una habitación obscura con una linter- 
rda. La señora de Leyvens no tiene rincones 
$ ni misterios, Es un corazón exquisito y una 
er encantadora. ¡Si supiera usted qué venera- 
llena de gratitud, tiene por mí! 
m (interesado).—¿8Sí? 
er.—Me considera como un ejecutor de mila- 
omo un semidiós. Si le ordenara las cosas 
lifíciles, me obedecería sin vacilar 
nl Eso se parece bastante a la pa- 
eh 


zi6r.—No, de ningún modo... No es más que 
tud profunda, (Llegan al pabellón). Ya esta 
sus habitaciones. Hablemos como si estuyié: 
los de visita, y durante la conversación, sin que 
1 lo advierta, la haré caer en un sueño hipnóti- 
. Ya verá usted. , j 
ntran en el departamento que ocupa la señora 
yvens, Brazier presenta al escritor, recordan- 
encuentro en casa de Sartene, 
señora de Leyvens (muy graciosa, tendiendo 
mano a Jodin).—Es inútil recordarme ese en- 
o: no he olvidado su grata impresión... 
sa usted, mi estimado señor, en eseribir un libro 
e los pobres desequillibrados ? 
Jodin.-——Precisamente, Y se me ha ocurrido, en se- 
visitar a 'mi eminente amigo para documen. 


, señora de Leyvens.—¡Cuánta razón ha tenido! 
obra que realiza el doctor es soberbia, genial! 
no de los más grandes bienhechores de la hu- 
ad. ¡Me ha hecho ereer en la realidad de lo 
posible, en lo maravilloso! (Brazier dirige una 
rada de satisfacción a Jodin, y en seguida se 
e. mirar fijamente a la señora de Leyvens). 
] mire eon esos ojos! (a Jodin): En cuanto 
'Ín en mí, me parece que mi personalidad se 
e, Pierdo por completo la voluntad, (A 
3razlor, con acento de ruego): ¡Abora no, doctor, 
), por fayor! ? 
odin.—;, Miedo de dormirse? 
de Leyvens.—No; nada de miedo, Al 
o: es delicioso estar sometida a esta fasci- 
. . sentirse desmayar en la onda de los ojos 
fuerte... (riendo), pero tengo tanto pla- 
conversar, que no quiero que me transformo 
'ota. ; 
(a Brazier).—En resumen, ¿en qué consis- 
sueño hipnótico? ¿Cómo se lo explica? 
er (hablando con acento profesoral, sin de- 
e sugestionar a la señora de Leyvens):—Mi 
n es esta: como usted sabe, nuestro sistema 
logo tiene su administración central en el ee- 
en forma de células llamadas neurones. Esos 
están en comunicación con los. departa- 
del cuerpo y reciben de ellos los mensajes 
tervios contrípetos y centrífugos, mediante 
'bor ultrarrápido: el influjo nervioso, 
señora de Loyvens (con admiración).—¡Pare- 
¡o lo está viendo! 
azier (prosiguiendo).—Cada uno de estos neu- 
posee ¡prolongaciones retráctiles por las cua- 


munican entre sí y la substancia blanca o 


nevroglia, en la que se encuentran, poseo 
ez otras prolongaciones llamadas células- 
y , 


n (que empieza a divertirse).—/Arañas? 


«—Precisamente. ¿Conoce usted el efecto ' 


gota de jugo de limón en una ostra viva? 
acción del ácido, todos sus bordes se re. 
mediatamente. Esta es, para mí, una ima- 
la acción del hipnotizador. Todas las prolon-' 
ones de los neurones se contraen bruscamente, 
mehufan, se agrupan; la comunicación se inte- 
el sueño llega... (señalando a la señora de 
y que acaba de cerrar log ojos). ¡Ya ha lle- 


—Sin duda, no tiene usted una buena 


LECCION DE EQUITACION 


ms! 


El instructor.—Sobre todo, hágale sentir que us- 
tef lo domina. , 


Jodin,—;¿ Cree usted que duerme realmente? 

Brazier (con viveza).—¡Vaya si lo ereo!... Pue. 
de usted preguntarle lo que quiera. ¡Vea! (dirigién- 
dose a la señora de Leyvens): ¿En qué piensa en 
este instante, señora? ' 

La señora de Leyvens (parece hacer un esfuerzo, 
y en seguida, como extasiada).—Pienso que le amo, 
doctor. ¡Oh, enánto le amo! » / 

Brazier (muy satisfecho, a Jodin).—¿Eh? La au- 
sencia de pudor en esta confesión, demuestra la 
inconsciencia del sueño. *. E 

La señora de Leyvens (continuando, con los ojos 
cerrados, anhelante).—¿Por qué no me corresponde? 
Sabe usted bien que posee mi corazón, mi alma, mi 
vida toda. Sabe bien que amhelo consagrarle mi 
vida, A ' 

Jodin.—Según su teoría, ¿cree usted que ahora 
dice la verdad? 

: Brazler.—Absolutamente. No puede dejar de de- 
cirla; habla el alma misma, libre de todas las tra- 
bas. (Llaman a la puerta. El doctor va a yer. Un 
enfermero le dice que un enfermo, que sufre una 
crisis furiosa, reclama inmediatamente su presen- 
cia. Ej doctor se acerca a Jodin- y le habla en voz 
muy baja). Salgo por unos minutos; quédese aquí 
y no diga nada, Ni siquiera se moverá, (En voz 


alta, dirigiéndosé a la señora de Leyvens): ¡Duer.. 


ma! ¡Yo se lo ordeno! El señor Jodin y yo volvere- 
mos dentro de un cuarto de hora, 

(Sale, dando a enterder que el escritor le acom- 
paña). . 

La señora de Leyvens (apenas se cierra la puerta, 
ereyéndose sola, abre llos ojos y exclama puerilmen. 
te).—¡Uff! ¡uff! (Queda desconcertada al -ver a 
Jodin, pero recobra en seguida su dominio y dice 
lanzando una carcajada). ¡Oh, señor! 

Jodin.—¡Muy bien! A lo que parece, su hipnosis 
es un famoso cuento... í 

La señora de Leyvens (confusa).—¡Oh, señor! 
no me delate,.. 
el doctor, si supiera... 

Jodin (terminando la frase). —.., que jamás la 
ha hipnotizado?... , 

La señora de Leyvens.—Hso es, señor. Le ruego... 


usted ha sorprendido un secreto... No diga nada,” 


por favor. Usted es un caballero... 

Jodin (escóptico).—¡Bah! Si para callarme no tu- 
viera más razón que la de ser un caballero... Pero 
soy, ante todo, un autor, es decir, un hombre en- 
rioso, ¡que no comprometerá con una indiscreción 


: una aventura que le interesa, Le prometo ser abso- 


lutamente disereto con el doctor, a condición de 
que usted me diga todo.., Imagino que se trata de 
algo muy entretenido, 

La señora de Leyvens (comenzando a bromear). 
opinión de 
las mujeres... ! / 

Jodin.—¡4]1 contrario: excelente! Las creo más 
fuertes que nosotros, Dígame, pues, ¿por qué, desde 
hace seis meses se está usted burlando del Maestro 
y de su ciencia? Pues supongo que la enfermedad 
nerviosa con hipocondría megra que le ha encon- 
trado... . $ 

La señora de Leyvens.—....es imaginaria, sí; 
pero era preciso tener alguia enfermedad para que 
mé recibiese... 


Sería un disgusto tan grande para 


Jodin.—Muy bien. ¿Y la comedia 
sueño y de la sugestión? 

La señora de Leyvens.—Era preciso que me con- 
virtiera en sujeto de estudio y que participara de 
sus ideas, a fin de conquistarlo, 

Jodin (sonriendo).—¡Oh! Creo que participaria 
de buena gana algo más que sus ideas... 

La señora de Leyvens.—Sería + inútil decirle lo 
contrario, desde que hace un momento usted ha 
oído cierta confesión mía... 

Jodin (irónico).—... desprovista de todo artifi- 
cio, ¿eh? 

La señora de Leyvens.—Muy sincera, se lo ase- 
guro. El doctor Brazier es un hombre notable, muy 
distinguido, ¿ 

Jodin.—Aunque un poco viejo. 

La señora de Leyvens.—Tiene la juventud del 
talento, 

Jodin.—; Y tres millones? ¿Sin contar las rentas 
del sanatorio? 

La señora de Leyvens (un tanto ofendida).—Us- 
ted es demasiado escéptico, señor. 

Jodín.——Nunca bastante, señora; pues jamás ha- 
bría hallado en mi imaginación los medios de con- 
quista que usted pone en ejecución. Hacerse “'sgu- 
jeto”” de un especialista de la sugestión para per- 
suadirle de que una se muere de amor por él, (con 
intención) y qhe este amor es el primero, me pa- 
rece algo admirable. (Se acerca y le besa la mano). 
Me inclino y admiro, 

(Se oye la voz de Brazier en el corredor). 

La señora de Leyvens (recobrando su actitud hip- 
nótica).—Es él; tengo que dormirme. 

Jodin.—Y yo, callo, 

(Brazier entra y hace a Jodin una señal de sa- 
tisfacción extrema, indicando « la señora de Ley- 
vens que permanece dormida), j 

Brazier (en voz baja).—Voy a despertarla, Con 
precaución, para evitar la conmoción nerviosa. 

(Se acerca, ejecuta algunos pases con la mano, 
sopla en la frente de la hipnotizada. Esta abre len- 
tamente los ojos y sus ojos asombrados simulan ad. 
mirablemente la mirada de la hipnotizada). 

Brazier (a Jodin).—¿Bh? Vea cómo la atonía de 
la mirada denuncia el despertar del estado catalép- 
tico, (Cordial, dirigiéndose a la señora de Leyvens), 
Hemos hecho un sueñito, ¿no? 

La señora de Leyvens.—Ha hecho mal en hacerme 
dormir, Yo no quería. 

Brazier.—Era ¡preciso convencer al señor Jodin. 
No creía en la sugestión, En materia científica no 
hay más que una cosa: el hecho mismo. Con el he- 
cho material, con lo que se ve, no hay duda posible. 

Jodin.—Es la verdad. Confieso que en adelanto 
tendré más fe en la ciencia, 

(Después de algunos minutos dle conversación, los 
dos amigos se despiden), 

Jodin (en la puerta, estrechando la mano del doc. 
tor).—Entre nosotros, ¿mo hay peligro en operar 
con mujeres tan lindas que se declaran g uno? 

Brazier.—¡Invulnerable, amigo! Soy apóstol antes 
que hombre, 

(Al mes siguiente Jodin recibía una tarjeta de 
participación del emlace del doctor Brazier, diplo- 
mado en ciencias psíquicas, con la señora de Ley- 
vens, Ausente: de París, no pudo concurrir a la ce- 
remonia, pero dos años después, recordando por azar 
la aventura, la curiosidad le incitó a averiguar qué 
era del matrimonio, Se presenta en el sanatorio y 
pregunta por el director. Es recibido, no por el di- 
rector, sino por la señora de Brazier). 

Jodin (sorprendido).—No esperaba, señora, tener 


“el honor y el placer de encontrarme con usted, Ha. 


bía preguntado por el director, , 

La señora de Brazier (sonriendo).—¡El director 
soy yo! 

Jodin.—Pero supongo que usted no atiende a los 
enfermos... . 

La señora de Brazler.—No... Para eso tengo tres 
médicos. Por otra parte, los enfermos mentales van 
mejor cuanto menos se les cuida, Sí; me he encar- 
gado de dirigir todos los servicios del sanatorio y 
puedo afirmar que todo marcha bien, No me que- 
daba otro recurso, dado el estado en que se en- 
cuentra mi marido... 

Jodin.—¿Su marido?... ¿Qué tiene?,.,. 

La señora de Brazier.—¡Abh! ¿No lo sabía usted? 
Está recluído... recluído aquí mismo, en la catego- 
ría número 1 de los trastornados científicos y pa- 
sionales. , 

Jodin (muy impresionado),—¡Recluído! ¡El! ¡El 
doctor! 

La señora de Brazicr.— Tanto se dedica uno a 
arreglar cerebros ajenos, que al fin se le descom- 
pone el propio, q PP 

Jodin,—¡No salgo de mi asombro! Internado, esa 
pobre Brazier... Pero, en fin, ¿cuáles fueron los 
primeros síntomas que hieleron suponer que so vol. 
vía loco? > 

La sefíora de Brazier (con esa sonrisa felina ca- 
racterística de las mujeres de presa).—Casarse con- 


migo... 
Miguel PROVINS. 


INICIACIÓN DE LA CAMPAÑA ELECTORAL.—LOS DEMOCRATAS EN PUNTA 
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Los señores Ricardo Bello, presidente del comité de la capital, Picabea, Gerchunoff y otros ases de la agrupación política, en el escenario del teatro Victoria durante 
la asamblea realizada el miércoles de la semana anterior y en la cual se inició la ofensiva para las próximas elecciones nacionales. 
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Aspecto de la sala del mencionado coliseo, mientras se verificaba el acto. Hicieron uso de la palabra los doctores Ricardo Bello, Mario Antelo, Juan José Díaz Arana 
y Enrique Loncan, y los señores Alberto Gerchunoff y Honorio Roigt. 


> EL ANIVERSARIO PARAGUAYO 


Grupo de familias que asistieron a la recepción ofrecida por el Centro Paraguayo, en Los miembros que componen la comisión directiva del Centro Paraguayo, organiza- 
conmemoración de la fiesta patria, dores de la fiesta que tuvo lugar el martes último. 


VISITA 

DE LOS CONCEJALES 
PORTENOS AL 

HOGAR SANFORD, 

DE QUILMES 


Pabellón Ingeniero J. Pedriali, inaugurado 
últimamente. 


El vicepresidente del Concejo Deliberante, doctor Angel M. Giménez, socia- 
lista, y su colega radical, doctor Costas, jineteando dos redomones de pino 
de tea, en las calesitas destinadas al recreo infantil, 


Los concejales y varios miembros del alto personal de la empresa del Anglo-Argentino, 
presenciando una clase de ejercicios físicos entre los niños asilados. 


El ingeniero señor J. Pedriali, administrador general de la empresa de tranvíos Anglo-Argentina, y los concejales se- 
ñores Raíces, Costa, Zaccagnini y otros padrecitos del municipio, recorriendo las dependencias del establecimiento, du- 
rante la visita recientemente efectuada por los ediles metropolitanos, 


El concejal señor Zaccagnini, sorprendido por el objetivo mientras ¿exclama con 
tono evangélico: “*'dejad que los niños se acerquen a mí”, 


NOTAS ROSARINAS 
Diversos aspectos del partido de football jugado 
- . . , - A 
entre Gimnasia y Esgrima y Newell's Old Boys, 
» . 2 2 
donde este último triunfó por un goal a cero. 
Ñ 
Ñ 
| 
| 
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Un avance 
| 
| 
| 
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] 
Un “'scrimage'” frente al arco de los “mens sana”, Una brillante combinación de los forwards de Gimnasia y Esgrima, 
M 
bl 
Señor B. Whille Bile, ganador de la 
carrera pedestre de velocidad de 100 
metros, 
Competidores que tomaron parte en la carrera de resistencia, en el torneo atlético 
organizado por el Club Atlético Provincial, 
| 
/ | 
| 
| 
| 
Da 
pr 
mn 
A 
Antonio De Loma, ganador, durante dos 
años consecutivos, del Campeonato Ar Ganadores de la carrera de posta (pedestre). De derecha a izquierda: B. Whille Bille, Señor Juan C. Possentini, que venció en 
gentino de Resistencia, en la carrera Ricardo Bustos, Higinio Arbitza y Esteban Mencci. la carrera de resistencia de 8.400 mesros 
para ciclistas. 


La generosidad del Rey de Italia 


esE, Algunas vistas de los magníficos pala de propiedad particular de Víctor Manuel 
A que el soberano ha regalado recientemel* al Estado para que sean utilizados con 
fines de beneficencia, sobre todo *P lavor de las víctimas de la guerra. 


Caserta. Palacio Real, arquitectura de Vanvitelli (año 1732). 
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Milán. Palacio de la Villa Real. Arquitectura de L. Pollak. El Jardín Boboli, de Florencia. Arquitectura de Tribolo. 


o A MA 
a slo ” 


el Palacio Real de Milán. 


Nápoles. Palacio Real construído en 1600 por D. Fontana. f La Villa Real de Poggio, en Caiáno, cerca de Florencia. 


Real de Caserta. 


El famoso Palacio 


Pitti, de Florencia, en 


Génova. Palacio Real. Arquitectura de Cantone y Falcone. 
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DE LA OBRA NAVAL DEL DESGOBIERNO EJEMPLAR 


En la dársena del puerto nuevo, en 
línea de dragado de las fimanzas nacio- 
nales y con los fuegos encendidos de lla 
fulgurante escuela diplomática, se en- 
cuentran amarrados los transportes de 
la armada “Pampa”, “Chaco” y “Bahía 
Blanca”, No mos ensañaremos con este 
superclavo, el “megotium” más selecto 
del gobierno del señor Irigoyen. Adquiri- 
do clandestinamente para estímulo de 
allegados de la Casa Rosada, sabe Dios 
cuándo se encontrará en condiciones de 
navegar el ex piróscafo boche. Pasemois 
al “Pampa” y “Chaco”, dos buques al- 
go venerables pero que aún pueden pres- 
tar óptimos servicios. El “régimen” los 
utilizó en viajes a Europa, con prove- 
cho para el fisco. Luego, la “kausa” los 
desvió a llos Estados Umidos, para no | 
molestar a su buen amigo Luxburg. Pero, | 
en la actualidad tangible, resulta que 
aquéllos llevan seis meses de amarra- 
dero forzoso, con mengua del señor era- | 
rio. No hay filete, o si lo hay... gato 
encerrado. Total: otro “negotium” que | 
acaba de producir el hundimiento de un 
prestigioso jefe de nuestra marina de * 
guerra, contraalmirante, nada menos. Los transportes '“Pampa'?, “Chaco”? y ““Bahía Blanca, en la dársena del puerto nuevo, esperando... el Mesías. 

re 


INAUGURACIÓN D 


El doctor Horacio González del Solar, director de la Asistencia Pública y presidente honorario de la Semana del Nene, las señoras Ema González de Corbellini y doctora 
Ernestina A. L. de Nelson, el señor Ernesto Nelson y otros caballeros, durante el acto inaugural llevado a efecto el 24 del corriente, — A la derecha: durante una clase 
de instrucciones dadas a las madres, enseñanza gratuita que corre a cargo de un cuerpo de enfermeras que actúa en la exposición de puericultura, 


EL NUEVO 
MONOPLANO DEL 
AVIADOR MIRA 


Monseñor Piaggio en el acto de bendecir el nuevo monoplano, ceremonia efectuada el domingo de la semana anterior y en 
la cual actuaron como padrinos la señora de Jones y el señor Bolognini. 


El piloto Mira en un arriestgado viraje sobre El ““Golondrina'*, aparato construído por el propio aviador Mira, accionado por un motor de 50 H. P, y co1 peso total 
un ala, por encima del hipódromo Argentino y de 190 kilos. — En los vuelos realizados en el estadio de la Sportiva, el aviador condujo como pasajeros a la señorita 
A muy pocos metros de altura. Elena Jones y al señor Bolognini. 


Pauline Frederick. 


Earle Williams. 


Ann Pennington. 


La gigantesca nave es remolcada hasta los diques de Taranto. 


En los días angustiosos de la guerra más áspera, cuando las noticias verídicas eram 
difíciles de conocer, corrió en Italia el rumor—a principios de agosto de 1916—que 
uno de los más grandes y gallardos acorazados de combate, el **Leomardo da Vinci'”, 
había sido sorprendido y hundido por torpederas enemigas. Durante el curso del mes 
sucediéronse los rumores más extravagantes, hasta que el 10 de septiembre, un com 
micado oficial declaró: “*En la noche del 2 de agosto, en el buque **Leonardo da Vinci 
anclado en lugar guro contra todo posible ataque del enemigo, se manifestó un incen- 
dio en locales contiguos al depósito de municiones de popa. Con plausible rapidez de 
decisión, el comando de a bordo dispuso el desalojo inmediato de la Santa Bárbara, 
impidiendo así la destrucción de la mave. Pero a comsecuencia de explosiones sucesivas, 
se produjo un rumbo en la quilla con la consiguiente vía de agua, por efecto de la cual, 
la nave se apoyó en el fondo (profundidad del mar 11.50 metros). La rápida organiza. 
ción de los socorros logró poner en salvo a buena parte del personal. De 34 oficiales y 
1166 hombres de equipaje, desaparecieron, víctimas de su deber, 21 oficiales y 227 
hombres de equipaje””. 

Desde el primer momento después de ocurrido el simiestro, todas las autoridades 
navales competentes se dedicaron con empeño a dispomer los medios más apropiados 
para recuperar lla nave y devolverle sus condiciones de eficiencia. Al cabo de tres años, 
en la primera quincena de 1919, el *“Leonardo da Vinci'”, fué puesto a flote en una 
forma admirable. Las operaciones para conseguirlo debieron sufrir cierto retardo, porque 
el eje de la torre de proa no había sido levantado suficientemente. La dificultad 
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El acorazado dado vuelta, visto de costado y popa, en el astillero donde se le repara, 


tuvo origen en una pérdida de aire com- 
primido verificada internamente. Pero el 
obstáculo pudo ser salvado: ocho pode- 
rosos cilindros estabilizadores, cada uno 
dotado de una capacidad de resistencia 
de 350 toneladas y provistas de fuertes 
cables de. acero aseguraron a la nave su 
estabilidad. El **Leonardo*” se puso len- 
tamente en movimiento el 17 de sep- 
tiembre a las 3 de la tarde. Contribu- 
yeron al transporte numerosos flotadores 
auxiliares. El 16 se hallaba cerca de la 
entrada del dique. Durante el trayecto la 
nave sufrió cierta pérdida de aire com- 
primido, que disminuyó su capacidad de 
flotación. En la mañana del 18 se le im- 
trodujo de nuevo aire comprimido para 
que la nave recuperara la línea de in- 
mersión, es decir, 50 centímetros más 
alto, y el **Leonardo*? pudo entrar en di- 
que, donde desde hacía días estaba el 
maderamen listo para recibirlo. El 5 de 
octubre pudo ser puesto a seco. Una vez 
realizadas las reparaciones necesarias, el 
*Leonardo'” será llevado a alta mar, 
donde se procederá a darle vuelta, me- 
diante cámaras de aire: se trata de hacer 
girar sobre su eje una masa de 27.000 
toneladas. Sobre la quilla de la nave da- 
da vuelta flota, desde el 18, la bandera 
italjana. 

El “Leonardo da Vinci'? fué botado 
al agua en 1911; es gemelo del *“Giulio 
Cesare? y del **Conte de Cavour”?. Des- 
plaza 22.500 toneladas y desarrolla una 
velocidad de 22 nudos por hora. Su ar- 
mamento consistía en 18 cañones de 
305 mm., 18 de 120, 20 de 76 mm. y 
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Otra vista del “Leonardo da Vinci”, en el dique seco. 


DE RUSIA MAXIMALISTA 


tres lanzatorpedos. Su longitud es de Miembros de un tribunal judicial de bolchevistas rusos, retra tados durante una sesión. El presidente, con 


169 metros y el ancho 38 metros. 


cinto, pronuncia la sentencia. 


el 
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al 
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EL BUZO 


*“¿Quién, pues, caballero o vasallo, 
Se atreverá a zambullirse en ese abis- 
mo?-—En él arrojo una copa de oro; 
la sima obscura ya la ha tragado; pe- 
TO el que me la vuelva a traer la 
tendrá, por recompensa.?? 

Así dijo el rey, y, desde lo alto de 
Una peña ruda y tajada, colgante so- 

Te el mar inmenso, ha arrojado su 
copa en la sima de Caribdis. 

“¿Hay algún hombre de valor que 
en ella quiere arrojarse?” 

Han oído los caballeros y los vasa- 

'08; pero se quedan callados; miram 
el mar indómito y el galardón na 
tienta a nadie, El rey repite por ter- 
“era vez: **¿Cuál de vosotros se atre- 
Verá, pues, a zambullirse??” 

Todos guardan silencio; pero he aquí 
Que sale del grupo tembloroso de los 
vasallos un paje de semblante. suave 
Y valiente, Arroja su cinturón, se qui- 
ta la capa y todos los hombres, todas 
as mujeres, admiran con miedo su 
valor, 

Y mientras so adelanta sobre la! pe- 
ña, midiendo el abismo, Caribdis vo- 
Mita las ondas que ha devorado y 
que salen de su profunda boca con el 
fragor del trueno. Las aguas hierven, 
Se hinchan, se rompen y sungen como 
trabajados por el fuego, la espuma 
hecha polvo, salta hasta el cielo, y las 
olas sobre las olas se amontonan como 
Si Ny pudiese agotar el abismo, como 
2 de la mar naciera otra mar! 

Pero al fin su furor se calma, y en- 
tre la blanca espuma aparece su boca 
Degra y anohurosa como una lumbrera, 
del infierno; de nuevo ise arremolinan 
las ondas y en ella se precipitan la- 
drando, 

Pronto, antes del regreso de las 
olas, el joven encomienda su alma a 

los iy... el eco repite un grito de 
terror, Lo han arrastrady consigo las 
olas; parece que se cierra misteriosa- 
mente la ¡boca del monstruo, tragán- 
dose al atrevido buzo... ¡No vuelve 
4 aparecer! 

El abismo, abonanzado, no deja oir 
Sino un endeble murmullo, y mil voces 
repiten, temblando: ““¡Adiós, joven 
de noble corazón! ”” 

Siempre más sordo se aleja el ruido y 
S0 aguarda con inquietud, con terror. 

Aun cuando arrojaras tu coroma y 
dijeras: 

“El que me la vuelva a traer, la 
tendrá «por recompenza y será rey...” 
no me tentaría tan glorioso premio. 
Alma viviente nunca ha contado los 
Secretos del abismo que ladra! 

Cuántos buques arrastraidos por el 
torbellino se han perdido en sus pro- 
fundidades; pero no han vuelto a apa- 
recer más que mástiles y vergas des- 
trozadas ¡por encima de la insaciable 
tumba. 4 

—Y el rumor de las olas resuena 
Más distintamente, se va acercando, 
acercando; después estalla, 

Helas aquí que hierven, se hinchan, 
Se rompen. y rugen como si las bajara 
el fuego; la polvorosa espuma sube 
asta el cielo, y las olas se amonto- 
dan; después, con el fragor de un true- 
MO lejano, cobijan el profundo abismo, 

Pero, mirád: de entre las negras 
Olas va, subiendo como un cisne res- 
Plandeciente; eh breve se distingue un 
razo desnudo, blancas espaldas que 
adan con vigor y perseverancia... 

¡El 6s! Con su mamo izquierda le- 
Vanta la copa, haciendo señas de ale- 
8ríal Y su pecho jadea; ¡jadea largo 
tato: en fin el paje saluda la luz del 
Cielo, 

Un dulee murmullo vuela de boca 
en boca, ““¡Vivel ¡Aquí lo tene- 
Mos!” ¡El buen joven ha triunfado 
del abismo y de la tumba! 

El ye acerca, la multitud alegre lo 


rodea, cae a los pies del rey e, hin- 
cándose de rodillas, le presenta la 
copa, El rey manda que venga su 
amable hija, que llena el vaso hasta 
arriba, de espumante vino, y el paje, 
después de haber bebido, exclama: 

““¡Viva el rey por largo tiempo! 
¡Felices los (que respiran bajo la dulce 
elaridad del cielo!... El abismo es 
una terrible mansión que el hombre 
no tiente más los dioses, y Ho procuro 
más ver lo que su sabiduría rodeó de 
tinieblas y de espanto. 

““Primero me arrastraba la corrien. 
te con la rapidez del rayo, cuando un 
torrente temipetuoso, salido del riñón 
de la peña, se precipitó sobre mí: esa 
doble ¡potencia me hizo por largo 
tiempo dar vueltas como el trompo 
de un niño; era irresistible. $ 

“Dios, a quien imploraba en mi an- 
gustia, me enseñó una punta de roca 
que se adelantaba en el abismo, me 
agarré de ella con movimiento con- 
vulsivo, y evité la muerte. : 

“AM estaba la copa colgando de 
unas ramas de coral, que habían ¡m- 
pedido se hundiera en profundidades 
infinitas, 

“Pues debajo de mí había como 
unas cavernas sin fondo, alumbradas 
por una especie de vislumibre rojiza; 
aunque estuviera atolondrado y mis 
oídos fueran cerrados para todos los 
sonidos, mi vista columbró multitud 
de salamandras, de reptiles, de dra- 
gones que se agitaban con un mowvi- 
miento infernal, 

““Era una mezela confusa y Asque- 
rosa de rayas espinosas, de perros 
marinos, de esturiones monstruosos y 
die hhorrorosos tiburones, hienas de los 
mares, cuyos rechinamientos me he- 
laban de espanto. 

“Y allí estaba yo suspendido, con 
la triste qertidumbre de hallarme le- 
jos de todo amparo, solo, ser sensible 
entre tantos monstruog diformes en 
una soledad espantosa, donde ninguna 
voz humana podía ¡penetrar, entera- 
mente rodeado de figuras inmundas. 

““Y me estremezco sólo al pensar- 
lo... AY verlos dando vueltas en de- 
rredor de mí me pareció que venían 
para dovorarme... En mi espanto 
abandomé la rama de coral, de la cual 
estaba colgado: al mismo instante el 
abismo volvía a vomitar sus ondas 
bramadoras; eso fué mi salvación, 
pues me volvieron a traer a la luz del 
día.??” 

El rey manifestó alguna sorpresa, 
y dijo: *“Te pertenece la copa, y le 
añadiró este anillo adornado de un 
precioso diamante, si tientas otra vez 
el abismo, y me traes noticia de lo 
que pasa en las profumdidades más 
remotas ??, 

Al oir estas palabras, la hija «del 
,rey, conmovida, así le suplica, con 
voz cariñosa: *“Dejad, padre mío, de- 
jad un juego tan cruel; ha hecho por 
vos lo que ningún otro se hubiera 
atrevido a hacer, Si no podéis poner 
un freno a log deseos de vuestra cu- 
riosidaid, que vuestros caballeros so- 
brepujen en valor al joven vasallo ??. 

El rey cogió vivamente la copa y, 
volviéndola a arrojar en la sima: 

““Si tá me la vuelves a traer otra 
vez, serás el'más notable de mis ca- 
balleros y podrás hoy mismo dar el 
beso de esponsales a la que con tanto 
ardor intercede por tí”. 

Un divino ardor se apodera del 
paje; en sus ojos Chispean la auda- 
cia; ve a la joven ¡princesa sonrojar- 
se, palidecer y caer desmayada. Tan 
digno galardón tienta su valor y se 
precipita de la vida a la muerte. 

La ola ruge y.se hunde... pronto 
vuelve a subir con el fragor del true- 
no... Cada uno se inclina y dirige 
sobre ella una miráda de interés: la 
sima vuelve a tragarse y a vomitar 


las olas, que siguen levantándose, ca- 
yendo y rugiendo... pero el buzo no 
apareció jamás, 


Federico SCHILLER, 


No compren un perrito de pura raza: no querrá tratar con ustedes. 


La rueda más grande 
del mundo 


Los que no conocen la isla de ¡Man 
más que de nombre, creen que no hay 
allí nada notable más que los gatos 
sin cola, de largas patas traseras que 
saltan de árbol a árbol con la agili- 
dead de un pájaro, pero el viajero que 
visita la isla irlandesa ve entre otras 


cosas notables una gran rueda «que 
tiene fama de ser la más grande del, 
mundo, Se halla en Laxey, mide vein- 
tidós metros de diámetro y se usa pa- 
ra Sacar agua dde una mina de plomo. 
Para subir a lo alto, desde domde se 
divisa un bonito panorama, hay una 
escalerilla, pero los irlandeses, tan 
prácticos como sus hermanos los ingle- 
ses, no dejan subir a ningún forastero 
si no paga treinta centavos. 


JABON CONDUCENTE 


El día que don Bagregorio, buzo de las Obras Sanitarias, se le ocurrió ir a su casa 
con el traje de faena. 


en 


PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 
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— ¡Hola! y 
usted, comadre? 
¿Cómo sigue el 
grano de su sobri- 
na? ¡Con mucho 
gusto! Se lo man- 


— ¡Mala fariña! 
Ya me imagino lo 


ÉS —iPipirí! ¡Pi 
irí! 

que quiere la co- (04 E 

madre. El pobre 


ó sl e 
Pipirí tiene que RAI !l A E 
3er carro de mu- Y Y E 


danzas... 


— Mamá: lla- 
man en el teléfono, 


E 


NN 
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—Inmediatamen 
te evarás este ma- 
niquí a casa de mi 
comadre. ¡Inme 
diatamente o sen- 
tirás este puño! Y 
dale recuerdos, 


— ¿Qué estabas 
” haciendo en el só- 
tano? Hace tres 
tioras que te estoy 
llamando como un 
hipopótamo y tú 

ni siquiera contes- 


—¡Pipirí! ¡Pipi- 
riii! Hace un mi- 
nuto estaba aqui. 
¿Dónde se habrá 
metido? 


—¡Yo no voy 
por la calle cun ese 
tremendo cachiva- 
che! ¡Me arruina 
la elegancia! 


—No te oí, ma- 
pá; estaba pensan- 
do en lo caro que 
1 están las cosas... 


— El pobre Pi- 
pirí es siempre el —¡Nada de ca: 


mártir... Espera un rrito! ¡Llévalo en 
h orita —Todo el barrio 


me está mirando. 
¡Estas modas de 
em Y log Mujeres!.., 


| 


momento: voy a eguida! 
buscar el carrito y 

algunos diarios vie- 

jos para tapar el 

maniquí. 


SECCIÓN VERMOUTH 


HOMENAJE 


Un círculo de artistas festejaba el 
aniversario de su fundación. El pre- 
sidente se puso de pie solemnemente 
y comenzó su discurso: 

—Para el arte, señores, no hay 
fronteras mi tiempos. Es universal- 
mente solidario. Rubens, Ticiano, Ve- 
lázquez, todos los maestros pertene- 
Cen a una misma familia, a la gran 
familia del arte, en la que nosotros 
nos contamos también! 

Apenas acallados los aplausos, to- 
ma la palabra el vicepresidente: 

-—-Me adhiero por completo a las 
palabras de muestro presidente, Hace 
unos cuatro siglos, señores, falleció un 
estimable miembro de nuestra familia, 
Leonardo de Vinci. En nombre de la 
solidaridad artística hago moción pa- 
ra que los presentes se pongan de pie 
en señal de duelo. 


CORTA DE VISTA 


Fué durante un banquete. A la. se- 
ora anciana, corta de. vista, se le 
cayó la servilleta sin que ella lo no- 
tara. Un señor de reluciente calva, 
sentado a su derecha, la levantó y se 
la presentó, inclinándose cortésmente. 


PREGUNTA ANTIGUA 


—¿Cuándo será entregado el telegrama? 
—De dos a tres de la tarde, 
—$8Í1, pero... ¿qué día? 


La dama vió vagamente la calva. 
—Gracias, señor—replMcó,—pero ja: 
más pruebo el melón. 


PEDIDO DE MATRIMONIO 


Era un cólibe a toda prueba. Cuan- 
do se hallaba de visita la gente dá- 
bale bromas acerca de su aversión al 
matrimonio. Un día declaró: $ 

—Cierta vez, señores, hice un pedi- 
do de matrimonio... ¿No quieren 
ercerlo? Vean, aquí está. 

Y en medio de la sensación general 
el célibe sacó de su cartera un pape- 
lito, un simple anuncio de diario que 
decía así: 

“Matrimonio se precisa. El, quin- 
toro; ella, cocinera... ?? 


SECRETA PENA 


lira on um tren que iba a Berlín. 
El caballero decidió entablar conver- 
sación con la encantadora joven, do 


aspecto profundamente melancólico, 


sentada enfrente de él. 

—Sejioorita: me llamo Schulzo ¡y es- 
toy a sus órdenes. 

-—Gracias. Mi nombre es La Bella 
Oterito. 

—¡Ah! ¿española? 

—Sí, española, 

be veo muy triste, señorita: ¿tio- 
he usted algún motivo de pena? 

—Motivo de pena... ¡si usted su- 
piera! 


—Disculpe mi indisereción: ¿en qué 
parte de España ha nacido usteá? 
—He nacido en Inowrazlaw. 

-¡Ah!, comprendo: sus padres son 
españoles y, sin duda, se encontraban 
de paso en esa Ciudad. 

—No, señor, mis padres son de Ber- 
lín. Tenían una cervecería. 

—Pero ¿vivieron en España? 

-—No, señor... ¡Si usted supiera!: 
mi pena viene precisamente de no 
haber visto jamás mi país natal... 


DECLARACION FRACASADA 


—*Señorita: ¡mí amor es tan inmen- 
so que besaría el polvo que pisan sus 
pies! 

La ¡joven protestó indignada: 

—¡¿Polvo?... ¿polvo aquí? ¡Sepa, 
señor, que barro todas las mañanas! 


MOZO PRACTICO 


— ¿Quiere usted concederme diez 
minutos de atención? — preguntó cel 
joven visitante. 

El millonario contestó dándose ip: 
portancia: 

—Cada minuto de mi tiempo tiene 
para mí un valor de mil pesos. Sin 
embargo, le sacrificaré diez minutos. 

—Entonces, señor, le distraeré sólo 
cineo minutos, y en cuanto a ¡los otros 
cinco minutos, como para usted es lo 
mismo, déme el valor eu efectivo. 


LA CORBATA AMARILLA 


Un señor entra en una camisería. 
El dependiente se apresura a atender- 
le muy cortésmente: 

—¿Qué desea, señor? 

—¿Quiere hacerme el servicio de se- 
car de la vidriera esa corbata ama- 
rilla?... 

—, Aquella? ¡En seguida, señor! ¿Se 
la envuelyo? 

—No; quería solamente que la sa- 
cara de la vidriera. Paso por aquí dia- 
riamente y me pone nervioso ver una 
corbata tan horrible... ' 


VARIABLE 

A fines de una temporada de vera- 
no, un turista que recorría a Suiza, 
llegó a una localidad sobre la cual se 
había hecho mucha propaganda: *“Es- 
tación veraniega ideal, el lugar más 
sano de Europa, éte,?” 

Se detiene en la puerta de una po- 
sada. Por ahí cerca está sentado un 
viejo y entabla conversación: 

—¿Qué edad tiene usted? 

—Depende... 

—q¿Dependo? ¿Qué quiere decir? 

—En invierno tengo 65 años y en 
verano 92, 

-—¿Cómo es posible? 

—No s6; pero soy el viejo contra- 
tado por los hoteles para demostrar 
la excelencia del clima... 


EL MOSCÓN 


Invariablemente, en cada conferen- 
cia, el mismo ¿individuo interrumpia 
al orador siompro con la misma frase: 

-—¡Orador: te equivocas! 

Una noche el conferencista hablaba 
desde hucía una hora sin haber oído 
la interrupción de eostumbre; con la 
esperanza de terminar la conferencia 
sin contratiempo, exclamó: 

—Señores; voy a referir ahora una 
anécdota tan intensamente dramática 
que les hará poner los cabellos do 
punta... 

—¡Orador; te equivocas!-—rugió en 
ese instante el temible perturbador del 
orden. E irguiéndose en medio de] au- 


«ditorio, mostró con una reverencia su 


cráneo pelado y liso como una bola do 
billar. 


Alumbrado eléctrico 
Arran-ue eléctrico 
Encendido por magneto 
Siete asi:ntos 


usted en este 
“25.4” de 7 asientos 


Un coche de gran belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche ' 
ercia este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar, Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alt 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es económica. 


Se sentirá “Vd. orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
operación, Debido a. nuestra enorme 
producción, puede Ud, gozar de este 
ct a un precio extraordinariamente 

ajo. 

En su clase no hay otro que se le 
compare. 


P. A. HARDCASTLE 


Rivadavia 1399 - Buenos Aires! 


TU JARDÍN 


Aquí, bajo la sombra de las acacias, 
de tu jardín las calles rectas y afines, 
alfómbranse de flores que tú congracias: 
claveles, rosas, lilas, nardos, jazmines... 

Noviembre. Balanceos en el follaje. 
Penetrante fragancia que al aire sube. 
Frescuras, coloridos en el paisaje; 
arriba, cielo claro, sin una nube. 

Quietud, silencios gratos en la glorieta, 
donde ríen y cantan todas las cosas. 
(¡Cómo no he de sentirme feliz poeta 
en medio de tantas flores y mariposas!). 

Oh, alegre jardincito que mis venturas 
y mis melancolías lo mismo amparas; 
¡cómo me aroman, cómo, tus rosas puras!; 
¡cómo me arrullan, cómo, tus fuentes elaras ! 

Bello es, amiga mía, tu parquecito; 
falta en regios jardines lo que en él sobra; 
de esta villa, quién sabe si en el circuito 
hay Otra tan prolija como tu obra. 

Deja que yo lo pinte como pudiera 
hacerlo un pintor bueno con sus pinceles; 
¡son tan lindas tus flores de primavera: 
tus rosas, tus jazmines y tus claveles! 

La fuente, cuya taza perenne mana 
líquidos hilos claros, lentos e iguales, 
es el punto de cita, por la mañana, 
de tordos, de gorriones «y de zorzales. 

Hay en ella una estatua: mujer sombría, 
cuya actitud doliente piedad demanda; 
tan natural, tan bella, que la diría: 

—¡ deja ese sitio; vente conmigo!; ¡anda! 

Las flexibles, fragantes enredaderas, 
en fraternal abrazo trepan el muro, 

y van a entrelazarse de las higueras 
vecinas, en el gajo nudoso y duro. 

En las ramas floridas de los laureles. 

y en torno a los capullos de los rosales, 
afanosas revuelan, buscando mieles, 
las moscas rubicundas de los panales. 

Y, ágiles, danzando sobre las flores, 


—mientras el sol sus rayos de fuego envía, — ' 


¡hay que ver cómo lucen los picaflores 
sus vestidos de sedas y pedrería! 

En un rosal de blancas rosas cubierto, 
ha anidado un jilguero pecho amarillo; 
contrasta allí lo regio de su concierto 
del nido con lo frágil y lo sencillo, 

¡¡Ah, quién feliz pudiese, una vez siquiera, 
alzar entre las rosas su hogar sencillo, 

y cantar sus canciones de primavera 
la mismo que el jileuero pecho amarillo! 

Bello es, amiga mía, tu jardincito; 
violetas, nardos, lirios, claveles, rosas... 
¡Quién sabe de esta villa si en el circuito 
otros haya con flores tan primorosas! : 

¿ncierran las violetas tus humildades, 
tu alma de terciopelo los pensamientos, 
las pálidas magnolias tus castidades, 
las rosas y las dalias tus sentimientos. 

Y guardan, los pensantes lirios morados, 
tu infinita tristeza...; los alelíes, 
de tu boca el azúcar, o tus nevados, 
encantadores dientes, cuando sonríes. 


Oh jardín de mi ensueño, que dulee asilas 
mariposas azules, níveas, rosadas, ' 
las que, frágiles, dejan sobre las lilas 
el polen de sus alas recién brotadas: 

Sé bueno, parquecito de mis amores 
y de mis sueños; cura todas mis hieles, 
mientras vuelan, alegres, los picaflores, 
y perfuman las rosas y los claveles. 


Julio DIAZ USANDIVARAS. 
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—Es mucha manzana, Adán, para un hombre solo... 


El último cheque 


Cierto comerciante murió, dejando 
tres millones de francos, y como no 
tenía hijos ni herederos forzosos, se 
la legó a sus tres amigos más íntimos. 
Pero el comerciante había sido siem- 
pre algo interesado, y lo fué hasta la 
hora de su muerte, porque dejó eseri- 
tas en su testamento estas palabras: 
“*Como no tengo familia, dejo mi for- 
tuna entera a mis tres amigos (aquí 
log nombres de logs afortunados lega- 
tarios). Pero exijo que cada uno de 
ellos en el momento de cerrar mi 
ataúd para enterrarlo deposite en él la 
cantidad de mil franeos?”, 


Cosa buena es heredar un millón, y 
siempre resulta molesto tener que en- 
tregar mil francos, pero había que 
respetar la voluntad del difunto, y los 
herederos la cumplieron, En el mo- 
mento del sepelio se acercó uno al fé- 


retro y echó un billete de mil fran- 
cos, a continuación se acercó el segun- 
do amigo e hizo la misma operación; 
después avanzó el tercero, y después -.. 
de pronunciar conmovido frases lan- 
datorias para el difunto, recogió los 
dos billetes de mil francos, y se Jos 
guardó, sacando inmedidtamente de la 
cartera un cheque de 3.000 francos, 
que depositó en el ataúd, diciendo: 
—Ten, pobre amigo mío, tú lo eo- 
brarás cuando quieras. Tus últimas 
voluntades han sido ejecutadas. 


Servicio doméstico 


—Qiga, María—dijo la señora a la 
cocinera—voy a dar una fiestita. Es- 
pero que usted se hará ver en lo que 
vale... 

—¡Con mucho gusto! -— repuso la 
cocinera. halagada. Y agregó confi- 
dencialmente:—pero, señora... no sé 
bailar. 


UNO QUE SE LAS ARREGLA 


-— Lo principal es saberse arreglar. ¿Quién dice que una cama-jaula vieja no 


no sirve para nada? 


UN IDILIO 


por Antonio BURICH 


| 


Pro 


Era la cuarta o quinta vez que, al 
pasar frente a ese viejo edificio, de 
vuelta de la oficina, veía yo a aquella 
pareja arrimada al muro, entretenida 
en animada plática, y esa tarde, in- 
trigado al fin por la rara actitud que 
los interlocutores guardaban, decidí 
penetrar el secreto de su idilio. Por- 
que, ¡quién iba a dudarlo!, se trataba 
de un idilio y un secreto debía exis- 
tir en su intimidad. 

Esta suposición nació en mí natu- 
ralmente, porque la pareja se encon- 
traba en la edad más hermosa y ape- 
tecible, aquella en la cual las pasio- 
nes prenden en el corazón cual abra- 
sadora llama, es decir, en la primera 
juventud, y porque ambos, además, es- 

. taban por su físico en condiciones ex- 
cepcionales para ser favorecidos por 
el dios niño de los ojos vendados. El 
no óstentaba una verdadera belleza; 
pero era alto, rubio, de complexión 
fuente, y ella, por su parte, tenía el 
talle delgado, la tez pálida y los ojos 
y los cabellos extraordinariamente ne- 
gros, todo lo cual formaba un conjun- 
to tentador. 

Por lo que se refiere al secreto de 
los jóvenes, desde el primer día, a la 
verdad, yo creí haberlo adivinado; 
mas esperaba que los hechos me lo 
confirnvaran. Com mi imaginación pro- 
pensa al lirismo y a las combinaciones 
novelescas, me había forjado una his- 
toria sentimental del más puro roman- 
ticismo. Dando como real] que se amá- 
ban con un amor excepcional y extra- 
ño, suponía que ese amor era combati- 
do por crueles obstáculos de familia, 
y veía el odio y la rivalidad pugnan- 
do por separarlos. Como consecuencia 
de todo esto, pues, yo idealizaba a las 
víctimas, las convertía en mártires de 
la pasión y las comparaba nada menos 
que con Julieta y Romeo. **Pobres 
muchachos—mo decía, volando en ple- 
na ficción —quieren ir el uno hacia el 
otro, fundir su voluntad y sus aspira- 
siones y pueriles prejuicios se lo im- 
piden. ¡Es inieno!?? 

Bueno; ¡pero vamos a lo que im- 
porta. 

El hecho es que, queriendo yo sor- 
prender el secreto de la pareja y sien- 
do el caso que el único medio para 
conseguir mi objeto era escuchar su 
conversación, me valí de una sencilla 
estratagema que se me ocurrió instan- 
támeamente. A] pasar frente a los jó- 
venes, avancé algunos metros. Luego, 
de improviso, me detuve y, en punta 
de pies, con la mayor cautela, para no 
ser sorprendido, retrocedí deslizándo- 
me junto «a la pared, hasta quedar a 
unos cinco pasos de distancia de ellos, 
en una especie de vano que formaba 
una saliente de la construcción, vano 
que, con el auxilio de las sombras del 
erepúsculo, me permitía ver y oir sin 
ser notado. ; 

Incontinenti, como es de suponer, 
desde tan cómodo escondite, me puse 


to como el significado de sus palabras, 
aquél exclamó: 

—No hay más remedio. Es preciso 
que pague en seguida. 

—Oh, señor David — contestó ella 
con la voz llorosa.—No sea malo, Es- 


pere unos días más. 


Y al decir esto juntaba las manos. 

—Ya he dicho que no puedo—insis- 
tió el otro.—Mañana mandaré por su 
casa al oficial de justicia y trabará 
el embargo. 

—¡No! ¡Usted no hará eso! 

—Cumpla y daré contráorden. 

—¡Pero si no tengo un centavo! 

—Entoncoes es inútil hablar. Desde 
el lunes hace que me está engañando 


y trayemdo todas las tardes a este si- | 


tio para pagarme, y mo me paga. Yo 
estoy cansado ya. 

Hubo otra pausa. La muchacha se 
retorcía las manos y miraba a uno y 
otro lado, como si por ese inocente 
medio esperara encontrar el modo de 
resolver su embarazosa situación y di- 
sipar su profunda angustia. Por fin 
levantó el rostro, en el cual brillaban 
algunas lágrimas, y: y 

—Hágalo por mi madre—dijo.—Ya 
sabe que está enferma, en cama, y que 
si va el oficial se morirá de disgusto. 

—No puedo. Hay que pagar—dijo 
inconmovible el judío. 

—¡Pagar! Qué más quisiera yo—re- 
plicó la ¡joven.—Pero hasta la semana 
próxima me es imposible. 

—Pues yo tengo mis compromisos 
que eumplir y mecesito el dinero inme- 
diatamente. 

—¡Bah! Cinco o seis días, para us- 
ted no son nada, 

—¿ Nada ?—dijo el israelita.—¡Eso a 
usted le parece! 

En seguida, extendiendo el índice 


de una manera significativa, con tono 


seco y perentorio, agregó: 

—Entendido ¿eh? Mañana irá el ofi- 
cial de justicia... Buenas noches... 

Y, sin aguardar más, alejóse. 

La ¡joyen, inmóvil, llena. de aflic- 
ción, siguió con la vista a su despia- 
dado acreedor, hasta que su alta si- 
lueta se hubo perdido en la oscuridad, 
que aumentaba por grados. Luego cla- 
vó sus vidriosas pupilas en el suelo y 
una honda convulsión sacudió gu pe- 
cho, haciéndola llevar las manos al 
semblante. 

Sus sollozos resonaron en la solitaria 
calle con amarga quejumbro. 

Cuando logró calmarse un tanto, en- 
jugóse los ojos con un pañuelito que 
extrajo de una manga de su bata, y se 
marchó también de allí, encaminándo- 
so en dirección opuesta a la que habia 
tomado el hijo de Israel. Su paso era 
apresurado, febril, como el de aquel 
que tiene urgencia en llegar a un sitio 


tt 


INICIA LIBIDO DAGA 


la deliciosa 
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determinado y teme retardarse. 

Yo, en tanto, estaba como petrifica- 
do por el estupor. 'Tan extraordinario 
era cuanto había presenciado que me 
negaba 'a dar erédito a mis sentidos. 
¡Cómo! ¿A eso había venido a parar 
lo que yo imaginara un delicioso idi- 
lio, una historia romancesca de amor? 
¿Todo mi poema no era más que una 
vulgar cuestión de dinero? ¡Cómo! 
Aquel joven gallardo y aquella donce- 
Ma pálida y dulce, a quienes igualaba 
con los amantes de Verona, inmortali- 
zados por «el poeta inglés ¿no eran 
más que un usurero y una desdichada 
víctima de la miseria? ¿El era tan frío, 
cardeía tan completamente de corazón, 


que no sólo no se había dejado vencer 
por la piedad ante la evocación de una 
madre enferma, quizá moribunda, sino 
que había permanecido'insensible anto 
la tierna y suprema belleza de la mu- 
jer, y podía seguir cobrando impasi: 

blemente lo que se le adeudaba? ; 

¡Oh, inexorable caso! ¡Oh, realidad 
cruel! e 

Ante la dura comprobación, yo pen- 
só con pena que en la sociedad moder 
na todo lo macula el vil mercantilis- 
mo, todo, hasta el santo, hasta el 
vino Amor, cuya excelsa pureza, To” 
flejo de su celeste origen, con nada. 
en el mundo debiera contaminarse. 

Y un minuto después, mientrag recu 
nudaba la marcha hacia mi casa, como 
me diera casualmente por levantar ; 
ojos a la altura, la vida, on presencia 
de los astros, que resplandecían el 
en el límpido cielo de enero, me pa- 
reció de repente tan fea, tan estúpi > 
tan desprovista de todo aquello que la 
hace digno de vivirla, que sentí como 
si algo se rompiera en mi alma y. mo 
oprimió, una dolorosa tristeza... E 


“La Novela Elegante” 


je | Y 
' Ñ Así se títula una nueva publicación, 
AULA AN recientemente aparecida, cuyo pr 

ANA TICICA número ha obtenido un lisonjero éxitc 
Trátase de una revista semanal, edi. 


al acecho. r ORTA GEASS 
El primer instante de mi espionaje xD p ll luli '/ 
fué de expectativa. Los palomos, con /, h Ñ ! E 
los rostros ¡untos y mirando con un x / $ ll AR 
extraño fulgor en las pupilas, calla- Vaj (cimas 
ban. Creyendo que se habrían dicho ' ñ 


AN 
JAN 


ya todo lo que tenían que decirse, yo 
temí un momento verme frustrado en 
mi curiosidad y pensé retirarme. Sin 
embargo, observando después que la 
netitud del joven era autoritaria e in- 


terrogadora, mientras que la doncella 


se mostraba suplicante, conjeturó que 
la entrevista no había terminado aún, 
y aguardé «u pie firme, Mis cálculos 
no me engañaron, por supuesto; el si- 
lencio, al cabo de algunos segundos, 
fué interrumpido por el hombre. Aun- 
«que lo que oí no fué ni remotamente 
lo que yo esperaba. De pronto, con un 
acento judaico que me sorprendió tan- 


-——Vengo a adquirir una póliza de seguro de vida... 


-—(8u profesión? 


-—Corredor de artículos alemanes en Inglaterra... 
—¡Ah! Entonces no podemos asegurarle la vida. 


(De **London Opinion'')». 


tada por la Empresa Argentina 
Publicaciones, impresa en buen p 
y artísticamente presentada, 

El primer número contiene un 0 186 
to titulado ““La perfecta novia*?, ori- 
ginal de Luis de Villalobos, al q 
según se anuncia, seguirán producei 
nes de Luisa Israel de Portela, Davi 
Peña, E. García Velloso, Alberto del 
Solar, Alfonsina Storni, Gustavo Cn 
saballo, Julio Castellanos, ete. 

Como lo indica su título, la revis- 
ta que nos ocupa se propone elegir 
la producción literaria que se carac- | 
torice por su espíritu elegante. 


A mediados de 
diciembre empieza 
la elegante esta- 
ción veraniega de 
Mar del Plata, Ne- 
cochea, Montevi- 
deo, Piriápolis, 
Punta del Este, 
etc., etc. y ereo, 
amables lectoras 
mías, que no nos sobra tiempo para 
ir preparando algunas toilettes pa- 
ra playa y baños de mar. Se dice 
«ue esta próxima estación será lin- 
dísima y lucida bajo todos puntos 
de vista, lo cual agradará a más de 
úna coqueta. 
Como siempre, las lindas bañis- 
tas se preocupan de las últimas innovaciones 
de la moda, y, francamente, no veo que ha- 
ya cambiado mucho desde el año anterior; 
sin embargo vamos a tratar, en general, de 
log accesorios de estos trajes para señoras y 
S completaremos esta crónica eon variados 
- Modelos que se refieren a ellos. En primer Jugar veamos los diferentes tejidos 
Que se emplean para los trajes que llamamos clásicos, Para ellos no cambia 
mi prevalece la moda, son y serán siempre de fina sarga, en tonos obscuros, 
más 0 menos adornados, eso sí, pero estos adornos se inspiran en los de la 
actualidad. Sus hechuras varían, pero siempre so ve el largo blusón que baja 
a la altura del final del pantalón. z RUY 
Para dos trajes fantasía y corrientes se emplean todas las clases de seda, 
jersey y taffetas, y, en fin, para las que gustam hacerse admirar o lucir 
formas esculturales, nada mejor que el atrevido traje de mallas de seda. 
Te oído ponderarlo por expertas nadadoras que dicen ser lo mejor para 
nadar ó60n soltura, pero a mí se me figura que no es nada femenino, y no se 
gana absolutamente nada con exhibirse a la vista de centenares de ojos y 
rvir de blanco para impresionar placas que más tardo, poco escrupulosos 
fotógrafos, venderán en tarjetas pos- 
tales y no se sabe nunca en qué lugar 
ni en qué manos puede caer una de 
estas fotografías personales. Ni es de- 
conte, ni es moral, y creo que si se re- 
flexionara un poco, la mayoría de las 
señoras y niñas que incurren en ejer- 
tas exhibiciones, no lo harían; por eso 
os he llamado la atención sobro estos 
trajes poco decentes. 
Para los trajes de baño hay: miles 
de modelos más o menos escotados y 
adornados, con pantalones-bombachas 
ceñidos a la rodilla con un brazalete 


del mismo género o con un elástico. 
_Blusones o trajog tienen manguitas 
sumamente cortas. Las salidas de :ba- 
ño son este año amplias y bonitas cu- 
pas en tejido óponge o en grueso toji- 
do canevá. , 
Las sandalias son en dril blanco o 
paja de rafia, con cintas que cruzan 
sobre la pierna; la mayor parte de es- 
to calzado no lleva tacos. 
Nos resta ocuparnos de la cuestión 
tocados, que son nu- 
meérosog en sus va- 
riados estilos. 
Para ellos ge em- 
“plea el taffetas sou- 
vle impermeabiliza- 
do, que permite dar- 
le todas las formas 
que se desee y anu- 


darlos como 
se quiera, 
Por ejem- 
plo: en esta 
página encon- 
traréis, que- 
ridas lecto- 
ras, tres mo- 
delos .suma- 
mente o0rigi- 
nales y nuevos y que con sólo 
mirar el eroquis os será fácil 
copiarlos. En la cabecera veréis 
un lindo modelo de traje para 
playa, en piqué rosa pálido, ador- 

nado con bies.en tela azul marino, colocado como si fuera una aplicación. 

Estos bies dibujan un efecto de bolsillos sobre los costados del cuerpo. 

La parte alta recortada en el mismo cuerpo, forma un angoste bretelle o 
tirantes que mantiene en su sitio el traje. La joven de la sombrilla, Veva 
una biusa en tejido esponja con bieses de color mandarine y unas anclas 
bordadas en seda sobre -los bolsillos; cinturón del mismo color que los bieses 
en cinta de seda, pero angosta. . 

Al lado de este modelo aparece un original traje de baño en ¡jersey blanco, 
con aplicaciones de manzanas verdes también en ¡jorsey. Todos los contor- 
nos de la blusa y mangas son festoneados en color verde luz. Este blusón 
Se pasa por la cabeza. La culotte es de forma bombacha, también en ¡jersey 
blanco. Aa 

En la parte central tenemos un precioso abrigo en duvetyne eolor coral, 
que será muy apropiado para la caída de la tarde, cuando empieza a mefros- 
car. Su hechura es derecha y Jleva una eordelidre del mismo tono en el es- 
cote cuadrado y bolsillos, Angosto cinturón de gamuza blanca en el centro 
delantero y atrás. 

Pata baños tenemos otro modelo en tatfetas, colar azul marino, estilo mo- 
derno, es decir, camisita. El delantero y trasera de la falda van finamente 
plegados. El escote es cuadrado y lleva, ¡pero tan solo atrás y sobre los cos- 
tados para bajar y terminar en el talle, un galón de seña en color ojo que 
forma un motivo espiral. El gorro, que es también en taffotas, lleva el mis- 
mo adorno que se ve en el cuerpo. En fin, el áltimo modelo es también otro 
modelo de trajo de baño, en jersey de lana, color azul marino rayado con 
blanco para el cuerpo, y las anchas bombachas son en jersey de lana azul ma- 
rino. En la parte inferior llevan unos puños de raya azul y blanco, y Sobre 
las caderas todo el alto de las bombachas un galón blanco con un botón de 
nácar arriba y abajo. 

La capa que acompa- 
ña esto traje, 
es en tejido 
esponja y va 
montada so- 
bre una banda 


ancha de 15 centímetros de tejido co- 
lor rojo, que se abotona a un costado 
por medio de un gran hotón de nácar. 

En la parte de abajo, esta capa lleva 
también otra banda del mismo. ancho 
y del mismo tojido rojo. 

Como comprendoréis, queridas leeto- 
ras, Óóstas capas que están destinadas 
para envolveros a la entrada o a la sa- 
lida del baño, en el mar tienen que ser 
a la fuerza bicn amplias y largas y no 
angostas y cortitas; si no, a mi pare- 
cer, se corre el riesgo de agarrar un 
resfrío, o algo peor. 1 

El gorro es muy ceñido a la cabeza 
y Neva una ciita bastante ancha que se 
anuda atrás con dos cocas bastante lar- 

gas. 


— 


A, de DAUMONT. 
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No sólo misterios trágicos contenta 
la corte de Abdul Hamid, sultán de 
Turquía, anacronismo de barbarie 
asiática en pleno siglo XX y en me- 
dio de una ciudad invadida por la 
civilización occidental, Tenía también. 
sus partes cómicas y una de ellas era 
el arte teatral organizado según los 
caprichos del sultán. Un italiano lla- 
mado Zaccagnini, que permaneció lar- 
go tiempo en Constantinopla y tuvo 
oportunidad de visitar el palacio, ha 
publicado, a este respecto, detalles 
sumamente entretenidos. 

El administrador de los placeres 
artísticos del sultán — decía — es un 
italiano, Arturo Stravolo, artista Có- 
mico, originario de Nápoles, que se 
estableció en Constantinopla en com- 
pañía de su padre, madre, hermanos, 
hermanas, cuñados y cuñadas. Este 
Stravolo goza de. un extraordinario 
favor de parte del sultán, que ve en 
él al artista por excelencia. Los de- 
más artistas teatrales, por distingui- 
dos que sean, que llegan a Constan- 
tinopla, logran el honor, bien remu- 
nerado, de distraer al sultán, sólo 
raras veces y siempre por intermedio 
de Stravolo, que es quien los presen- 
ta, mientras él y su respetable fami- 
lia representan en palacio por lo me- 
nos una vez por semana. 

Todos los artistas del sultán tie- 
nen uniforme especial y un grado: el 
cornetín, Angelo, es teniente; el vio- 
linista, Euiggi, capitán; el barítono, 
Gaetano, comandante y el tenor. Ni- 
colás, general, 

El sultán tiene a su exclusiva dis- 
posición una compañía permanente de 
ópera, opereta y variedades. Las fun- 
ciones no tienen lugar en días deter- 
minados, sino sólo cuando a su ma- 
jestad se le ocurre divertirse. Por 
consiguiente, los artistas deben estar 
siempre listos al primer llamado, co- 
mo los bomberos de guardia. 

Abdul Hamid se interesa 'visible- 
mente en el espectáculo, y si alguna 
parte de él le parece obscura, pide 
una explicación a su chambelán. A 
veces le invade un acceso de melan- 
colía o le aburre el drama que se re- 
presenta; entonces levanta la mano 
.y la representación se suspende ins- 
tantáneamente. El tenor que exhala 
su felicidad en la frase “S'io amas la 
tua consorte” se ve obligado a cortar 


en la mitad la lírica expresión de sus 


sentimientos. : 

Ocurre en ocasiones que los artis- 
tas son llamados apresuradamente pa- 
ra representar “La fuersga del desti- 
no”. Todos se preparan y visten los 
trajes pertinentes. Cuando va a em- 


El agua oxigenada 


panacea universal 


El agua oxigenada medicinal o peróxido 


de hidrogeno en 12 volúmenes, es un anti- 
séptico de los mejores, y un gran destruc- 
tor de microbios y fermentos, casi en ab- 
soluto , 
los animales. Para poner en peligro la vida 
de un animal 
centímetros cúbicos de solución de 12 yo- 
lúmenes por kilogramo de peso del mismo 
animal. Un hombre de peso regular tendría 
que beber más de medio litro de este agua, 
antes de 
miento, lo cual se explica fácilmente si se 
tiene en cuenta que los productos de la 
descomposición del agua oxigenada, agua y 
oxígeno, son absolutamente inofensivos en sí, 


inofensivo para .el hombre y para 


se necesitan más de ocho 


sentir log efectos del envenena- 


Por esta razón, el agua oxigenada va 


reemplazando cada vez a la mayoría de los 
antisópticos, los cuales son tóxicos todos y 
más o mieños peligrosos, como el sublimado 
corrosivo, el ácido fénico y el iodo, Su ac- 
ción terapéutica, poderosa, aunque inofen- 
siva para los órganos, es debida al hocho 
de que puesta en contacto con cualquiera . 
substancia albuminoidea, da oxígeno conti- 
nuamente. Este es el que produce la espu- 
ma blanquecina que se observa cuando se 
echa el líquido sobre una herida, la cual 
queda desinfectada inmediatamente. Al mis- 
mo tiempo el agua oxigenada hace indolora 
la lesión y estimula la cicatrización. 


Tambión es un gran remedio para cortar 


lag hemorragias. Diluída en tres o cuatro 
veces su volumen de agua, 
mente las hemorragias nasales. En estado 
puro detiene las hemorragias dentales, y 
diluída en tres o cuatro veces gu peso de 
agua hervida es un remedio para toda clase 
de hemorragias. , 


corta rápida- 


Pura o diluída, da admirables resultados 


en el tratamiento de heridas, quemaduras, 
úlceras, escaldaduras, carbunclos, panadizos, 
erisinelas y gangrena, bajo la forma de irri_ 
gaciones PA ¡Junósios húmedos. 

Xx 


Igual 


to se obtiene en las afeociones 


Las artistas del sultán 


pesar la función, llega una nueva or- 
den: “Su majestad prefiere oir “La 
Traviata”. Cambian a la loca decora- 
ciones, trajes, afeites, etc., y la or- 
questa inicia el preludio. Entretanto, 
Abdul Hamid ha variado de opinión 
y desea que representen “La Gran 
Vía”. Nueva metamorfosis. Hay oca- 
siones en que se hace cambiar el pro- 
grama cinco o seis veces, y por úl- 
timo se ordena suspender la función, 

El sultán, durante el verano, no 
gusta de permanecer en un local ce- 
rrado y las funciones teatrales tienen 
lugar al aire libre, en los jardines, 
sobre una gran alfombra y sin deco- 
raciones. Por suerte, Abdul Hamid 
no hace el menor caso de la “mise- 
en-scóne”, ni de decorados ni acceso- 
rios. No permite jamás que un niño 
pise el escenario. Y así es como en 
su ópera favorita, “Norma”, el papel 
de los niños está a cargo de dos sol- 
dadotes, que con pesadas butas y en- 
casquetado el fez, se arrodillan de- 
lante de Norma. ; 

Y cosa curiosa: este tirano cruel 
no puede soportar la idea de que sus 
artistas sufran de un esfuerzo prolom- 
gado. Cierto día “advirtió que mien- 
tras todos los músicos permanecían 
sentados, el violoncelista estaba de 
pie. Insistió en que debía sentarse 
como los demás. Se le hizo notar que 
a causa del voluminoso instrumento, 
ese músico necesariamente tenía que 
estar de pie. El sultán no dijo nada, 
pero al día siguiente envió de regalo 
al violoncelista, un italiano llamado 
Spinelli, una artística silla muy alta, 
con la que creía conciliar las exigen- 
cias del arte y la comodidad del ar- 
tista. 3 

Aunque los artistas están contrata- 
dos para el servicio exclusivo del 
sultán y no pueden desempeñar su 
arte en teatros públicos, la alta so- 
ciedad de Constantinopla tiene oca- 
sión de oirlos y verlos mediante este 
ingenioso procedimiento: personas de' 
cierta representación, principalmente 
extranjeros, organizan un concior'o 
de beneficencia, y por intermedio de 
un diplomático, solicitan al sultán que 
permita el concurso de sus artistas. 
El sultán accede siempre y es así co- 
mo Franconi, Rubele, Borghini, Huar- 
te y hasta Stravolo cantan y decla- 
man a menudo en los principales tea- 
tros, 

Hoy, el autócrata sanguinario y ri- 
dículo, que tenía el arte por juguete 
de su. capricho, mi siquiera es una 
sombra. 


Rodolfo PERACCA. 


de la boca, de las encías y de los dientes, 
cuyo dolor e inflamación aplaca rápidamen-" 
te, y también es muy buena para las alec- 
ciones de la nariz, naso-faringe y garganta. 


En cierto modo es un específico contra las 
anginas, cuyo dolor e hinchazón quita rápi_ 


damente, y sirve asimismo para las infla- 
maciones del vído y la oftalmía purulenta. 
malos efectos subsiguientes, 


Estimula sin 


lu secreción de las glándulas mucosas, espe: 


sando la saliva y haciéndola espumosa 
blanca. A 


y 


Desde el punto de vista de la “toilette” 
femenina, quita las pecas y modifica el color 


del cabello. Si es rubio lo pone blanco, 
si es negro lo torna rubio dorado. 


Tomada interiormente, su, uso puede ser 
beneficioso, empezando por pedueñas dosis 
y aumentando gradualmente éstas sj el pa- 
ciente no nota molestias. Se puede admi- 


nistrar diluyendo un gramo de solución 


12 volúmenes en cien gramos de agua her- 


vida. En esta 


forma se recomienda espe- 


cialmente para la desinfección del tubo di-” 
gestivo, para la disentería aguda, para las 
diarreas graves, para el cólera infantil, pa. 
ra la fiobre tifoidea y para la difteria. Al+ 
gunas veces resulta eficacísima en el trata- 
miento de la clorosis, tos y vómitos ner- 


vio808. 


usos industriales. Usase en el blanqueo 


la seda, lino, cáñamo, lana, pelo, pluma, 
paja, marfil y huesos, para devolver el co- 


lor a objotos ennegrecidos por el hidrógeno 
sulfurado y para limpiar los cuadros anti- 


zar' leche por medio del agua oxigenada. 
Cinco contímetros cúbicos por litro de leche 
bastan para que desaparezcan todas las bac- 


torias patógemas, y por lo tanto la leche 


se 


conserve perfectamente. El agua oxigenada 
se descompone inmediatamente y no deja 
rastros. Por desgracia también destruye los 
fermentos de la leche y la hace indigesta 
para los niños, y por eso es mejor la *“pas. 
teurización*? por meédio del calor, seguida 


de repentino enfriamiento, 
la destrucción de los fermentos. 


y 
de 
El agua oxigenada se presta a numerosos 
de . 
guos. 7 
Se han hecho experimentos para esterili- 


el cual impide 


LO 
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AVISOS ESPECIALES: 


Pr.J.M. Blanco Spangenbe:y 


Del hospital Alvear 


MEDICOS '' ? 
ab ST A ALE 


Doctor ZAMBRIN 


Profesor suplente de la facultad 
de melicina. 


Jofe del servicio de nariz, garganta 
y oídos, del Hospital Ramos Mejía. 


531-TUCUMAN- 531 


Consultas: 


1 ; e 
Venéreo + sifilíticas 
De 3a6 pm 
U. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


de 2 a 4 p. m. 


Dr, Eloy A, Escobar Bavio 


Médico oficial del 
Círculo de la Prensa 


LAS HERAS 1877 
Congultas de 2 a 4 p. m. 


qe 


DENTISTAS ' 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facnltados de Boloña y Bue- 
vos Aires. Moreno 990. — 
U. T. 3609 (Libertad), , 


Unión Telefónica 5728, Juncal 
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—¿ Ya no hay peligro en las trincheras? 
-—No sé, señor: acaban de pasar dos rematadores. y 
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LA ADMINISTRACION. 


Colaboración espontánea 


Ciudad de La Plata 


Como gota de rocío 
brillas sobre la esmeralda 
que siente besar su falda 
por las oleadas del río. 

En tu gracioso atavío 

luces joyas de valor 

y acrecienta tu esplendor 
la mujer con su elegancia, 
¡Que las hay en abundancia 
como tréboles en flor! 


Gentil tacita de plata, 
que sobre lomas erguida, 
pareces soplo de vida 
que la atención arrebata. 
Tu esplendidez la delata 
cada plaza y diagonal, 
como cada colosal 
y bien construído palacio 
que señala en el espacio 
tu rango de capital. 


Tu hermoso bosque es un nido 
de expansiones y alegrías, 
donde en señalados días 
acude lo más florido. 

Llena su avenida un fluido 
de femeniles sonrojos 

y una cascada de antojos 
niñas y damas deslíen 
cuando sus labios sonríen 
y fosforecen sus ojos. 


En el cristal de tu lago 
y entre sus ondas inquietas, 
moran las dichas secretas 
de un flirt de amor, tenue y vago. 
Un relámpago de amago 
eruza a veces por su lecho 
y cuentan que es el despecho 
que unos celos encendieron 
y en dardo lo convirtieron 
rugiendo dentro del pecho, 


Tu zoológico jardín 
de ya antigua nombradía, 
reune fauna de valía 
en variaciones sin fin; 
yo sin ser tu paladín, 
que serlo no es mi deseo, 
de cuanto importante veo 
que por tu escenario brilla, 
juzgo mayor maravilla ' 
tu bien provisto museo. 


1] 
Entre sus hilos de plata, 
tu más artística fuente, 
de una sirena indolente 
la gracil forma retrata; 
ésta en su canto desata 
todo un rítmico portento, 
plega sus alas el viento 
por no perder una nota 
y so desliza la gota 
como en un arrobamiento. 


He admirado entre la flora 
de tus frondosos jardines, 
terrenales querubines 
con ojos color de aurora; 
sé que un hada bienhechora 
que tuvo aquí su mansión, 
derramó su galardón 
de venturas y placeres 


rom? 


lina; 


-—Muy buena gente los patrones: ahora quieren 
concedernos, vacaciones, 


» 


Y la pedía con fervor al cielo... 
ecnuando, una noche, por calmar su anhelo 
vino la novia blanca y lo besó... 


Tan íntimo fué el beso aquel... ¡Tan fuerte! 


¡Sintió tal sensación! que cayó inerte 
en brazos de la novia que-adoró... 


Felipe ALVAREZ. 


, Vicio y Virtud 
(Apólogo) 


Blanco pie femenino, cubierto 
de seda y de raso, 
que elegante entre alfombras caminas 
con rítmico paso; 
blanco pie prisionero en la cárcel 
del lindo zapato, 
que la humilde violeta, altanero 
has pisado: 
ella su perfume te ofrendó, ya mustia, 
tú le diste el fango 
que había en las suelas de tu zapatito 
eubierto de raso. 


...Pasa el vicio, las flores más puras, 
chafando, 
él con oro y riquezas camina; 
y en tanto 
a la flor humillada y marchita 
le deja su fango. 


BRILLANTE OCASION 
MPLLILE A ES ter 
LG O Plakis 
; 1 fea 


““Por encima del oro y la seda 
ha elevado 
la yirtud su perfume; y el vicio 
do pudo mancharlo...?? 


Juan José GODEOL. 


Mi corazón se desbruma 
A León Trebucy. 


Sereno sol pluraliza 
una pulverización 
de oros. El río avisa 
la brillante recepción. 


El monte se solemniza 
con la aromatización, 
que arría la loca brisa 
anexada a su canción. 


Mi corazón se desbruma 
de las congojas malignas 
que habíanlo anochecido, 


pues primavera sahuma 
de esperanzas fidelignas 
al campo recién florido. 


Oscar Bernardo MOYANO. 


Rosa, del alma 


Eres tú la flor hermosa 
que alegra mi triste vida, 
como esa fragante rosa 
que evo en mi ojal prendida. 


Yo quiero verte crecer 
alegre, fresca y lozana, 
cual los días al nacer 
de primorosa mañana. 


Que sea eterna tu vida 
y viva en mi alma escondida 
tu fragancia y tu color; 


y que nunca te marchites 
ni tus encantos me quites, 
hermosa y fragante flor. 


Raúl J. VALOTTA. 


En pos del Edén 


En la selva, en la pradera, 
donde canta el ruiseñor 
y constante siempre impera! 
dulcemente ese cantor. 


Donde eterna es primavera, - 
y sempiterno el amor, 
tu serás mi compañera, 
yo'tu amante trovador. 


Do no se halla lastimero 
implorando el pordiosero- 
“£ ¡una limosna, ¡por Dios!?” 


nuestro nido construiremos 
y allí nos albergaremos, 
solos, de la dicha en pos! 


Aníbal J. TOMASINI. 


¡Amo!.... 
” Para Vargas Vila. 


Amo el acorde rítmico de las liras eólicas; 


y saturó tus mujeres 
«on perfume de ilusión. 


Teófilo C. CHIESA, 


amo la casta frente de las **Diosas Divinas”?*; 
amo la escasa lumbre de las horas mezquinas, 
amo el arpegio tierno de las arpas bucólicas; 


amo el vibrar sonoro de las liras paganas; 
amo el cantor asiduo de alegrias y penas; 
amo lo azul del cielo de las noches serenas 
y el sufrir ilegible de las razas humanas. 


Teatro de la vida 
La novia del poeta 


-— Celaje gris la escena coronaba: 
2 al foro, destacando su silueta, 
aparecía, límpida y escueta, 
la sombría heredad donde habitaba 
de 


De todos los que sufren, soy hermano ferviente, 
a todo aquel que llora yo le beso la frente 
y conforto las penas de su horrible sufrir; 


de todos los que lloran soy amigo y hermano 
y a todo decaído yo le ofrezco mi mano 
revelación romántica del que sabe sentir. 


H. E. CALDERÓN FERREIRA. 


Ja escuálida figura de un poeta, 
- que en una novia mística soñaba... 


¡50 i — Aprovecha y sácale'un níquel ahora que estás 
$) Melancólicamente la nombraba q a que es 


tan cerca. B 


0 


Notas para la historia de Bernardo Monteagudo 


Cómo fueron exhumados sus restos en Lima y se efectuó su embarco 


en la fragata ““Pte. Sarmiento””, en el Callao.—Detalles ignorados de la 
ceremonia. — Algunos recuerdos interesantes de la vida del prócer. 


O ____—_— 


Siempre los cadáveres de los 
héroes, reliquias amadas, fueron 
tributo tanguble al pasado. 


Una de las figuras más brillantes y 
singulares que registra los anales eman- 
cipatorios rioplatenses y sudcontinenta- 
les es, fuera de toda duda, la de don 
Bernardo de Monteagudo. Revoluciona- 
rio, guerrero, escritor, periodista, y se- 
cretario de San Martín en las jornadas 
gloriosas de Chile y «el Perú, ocupa, por 
derecho propio, un lugar prominente en- 
tre la coruscante pléyade de próceres que 
coadyuvaron a echar los cimientos de 
la hodierna macionalidad argentina y sud- 
americana. 

De ahí que no pudiera ser más justa, 
más noble y más respetable, la solicitar 
ción que en hora ya esculpida con ca- 
racteres indelebles en los fastos históri- 
cos de] país, hiciese el pueblo de “Ma- 
yo”, de traer al seno de la tierra nativa 
sus restos mortales; cívico e inolvida- 
ble gesto que hoy rememoramos, al vul- 
vulgarizar en esta página dedicada a los 
héroes, sus vidas y sus glorias, los de- 
talles, desconocidos, por cierto, en nues- 
tra patria, de las tocantes ceremonias 
que se realizaron en el Perú, con mo- 
tivo del hallazgo de sus augustas reli- 
quias en la necrópolis limeña, y de su 
traslación a bordo de la fragata-escuela 
angentina “Presidente Sarmiento”, en el 
histórico puerto del Callao; detalles; por 
otra parte, que contribuirán: a destruir 
la caprichosa leyenda que bordárase y 
e pretendiera cundir en nuestro pueblo, 
en dicha ocasión, “de que los restos del 
“prócer habíanse extraviado y que, por 
“lo tanto, los traídos desde Lima no 
“eran “auténticos”... : 


En 1916, una comisión de caballeros 
argentimos, — la misma a cuyo cargo es- 
tuvieran los festejos efectuados en ce- 
lebración del primer centenario del in- 
morta] “Pasaje de los Andes”, —insinuó 
al gobierno macional la necesidad de re- 
patriar los restos del coronel y doctor 
don Bernardo de Monteagudo que, des- 
de su asesinato en Lima, en 1825, des- 
cansaban en el cementerio general de 
esta ciudad. 

Acogida por el Poder Ejecutivo la pa- 
triótica iniciativa, se dirigió al doctor 
Agustín Garzón, Encargado de Negocior 
de nuestro país, para que significase al 
gobierno peruano el deseo manifestado 
por el pueblo argentino de velar en el 
suelo de la patria los despojos mortales 
de aquél que tanto contribuyera a su 
emancipación y a su gloria. 

Ej doctor Garzón, entonces, elevó al 
ministerio de relaciones exteriores del 
Perú la solicibación del caso, cambiándo- 
se, con ltal motivo, las notas cuyos tex- 
tos, a la letra, trasuntamos a continua- 
ción : 

LrEGAcIióN 
DE LA 
REPÚBLICA ARGENTINA 
Ñ 
. Lima, junio 8 de 1917. 
WASTE 

+ Señor Ministro: 

En cumplimiento de instrucciones espe- 
ciales recibidas: de mi gobierno, me es 
muy grato dirigirme a V. E. con el ob- 
jeto de llevar a conocimiento del del 
Perú los vehementes deseos del pueblo 
argentino por que las cenizas del que fué 
uno de sus más esclarecidos ciudadanos, 
eminente político y estadista notable, 
don Bernardo Monteagudo, reposen de 
una manera definitiva en el suelo de su 
patria, al calor de los tibios rayos del 
sol que le vió nacer, 

Este justo anhelo del pueblo argentino, 
de ver unidos con los mismos laureles 
de gloria inmarcesible al que con su es- 
pada creó la Nación Argentina y al que 
con su pluma ejerció una influencia tan 
eficaz en la misma grande y patriótica 
obra, no dudo encontrará acogida favo- 
rable y eco simpático en el moble pueblo 
peruano, en la creación de cuya nación 
prestó tan importantes y señalados ser- 
vicios, como secretario del jefe del ejér- 
cito libertador del Perú, general don Jo- 
sé de San Martín, y luegó como minis- 
tro de guerra y marina, y más' tarde, co- 
mo ministro de relaciones exteriores. 

La custodia y amparo que hasta hoy 


nn — 
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les ha prodigado esta nación hermana, 
a la espera que los gobernantes de su pa- 
tria decidieran repatriarlos, han conquis- 
tado francamente el retonocimiento de 
la Nación Argentina, y me es especial- 
mente satisfactorio expresar en nombre 
de ella, de su pueblo y de. su gobierno, 
la gratitud sincera que siente por ello, 

La circustancia favorable de arribar al 
puerto del Callao, el 15 del corriente mes, 
la fragata-escuela argentina “Presidente 
Sarmiento”, ha hecho que mi gobierno 
me encomiende la para mí muy satisfac- 
toria gestión de solicitar del del Perú se 
digne acordar el permiso de repatriación 
de los restos de don Bernardo Monte- 
agudo. 

"Dados los estrechos e ininterrumpidos 
vínculos de sincera amistad y singular 
simpatía que siempre han unido a am- 
bos pueblos y naciones, hacen que confíe 
en la deferente aceptación de ésta por 
parte del gobierno de que V. E, forma 
parte y abrigue la esperanza de una re- 
solución favorable. 

Aprovecho esta nueva oportunidad par 
ra reiterar a V. E. las expresiones de mi 
más alta y distinguida consideración. 


Acustín GARZÓN. 


A S. E. el Sr. Doctor Enrique de la Ri- 
va Agúero, ministro de relaciones ex- 
teriores del Perú. — Lima. 


MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORES 


Lima, 11 de junio de 1919. 
N.* 16 


Señor Encargado de Negocios: 


Por la atenta comunicación de Vues- 
tra Señoría, del 8 del presente mes, me 
he impuesto de los vehementes deseos 
del pueblo argentino, de que los restos 
mortales del esclarecido estadista coro- 
nel don Bernardo Monteagudo, que re- 
posan en el cementerio general de Lima, 
sean trasladados a la República Argenti- 
na, su patria, para que descansen al la- 
do de los del inmortal protector del Pe- 
rú; con cuyo motivo se sirve Vuestra 
Señoría solicitar de mi gobierno el per- 
miso necesario para la repatriación de 
esos restos en la fragata-escuela “Pre- 
sidente Sarmiento”, que dentro de bre- 
wes días arribará al Callao, en viaje de 
estudio, 

La brillante actuación del coronel Mon- 
teagudo en la épica labor del egregio ge- 
neralísimo: don José de San Martín para 
la independencia de Sud América, y las 
altas funciones públicas que ejerció en 
el Perú le habían asegurado aquí el ca- 
riño y la veneración con que sus despo- 
jos mortales han sido guardados hasta 
ahora y su memoria viene siendo enal- 
tecida. Mas, aun cuando el Perú fué tam- 
bién para él una patria que sus esfuer- 
zos contribuyeron a formar, no quiere 
mi gobierno ver contrariados los justos 
amhelos de pueblo tan ligado al nuestro 
como el argentino, de velar en su propio 
suelo esas gloriosas reliquias; y si bien 
el desprenderse de ellas ha de afectar 
dolorosamente el sentimiento nacional, 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


EL LEÓN DEL ORGANISMO HUMANO 
OS MÁS POTENTES VENENOS 


| ROBUR_ VEGETAL 
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Productos orgánicos, químicos, farmacoló- 
gicos, preparados por el sacerdote Doctor ' 
Leopoldo -La Camera. Productos, de gran 
eficacia y muy recomendados por los prin- 
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ha resuelto otorgar la autorización que 
se ha servido solicitar Vuestra Señoría, 
por instrucciones especiales recibidas de 
su gobierno. 

Al mismo tiempo, debo participarle que 
es también deseo del señor presidente de 
la República que la entrega de los restos 
que van a repatriarse se verifique con las 
formalidades del caso y que, al hacerla, 
se tributen los honores oficiales corres- 
pondientes a las elevadas funciones que 
invistió el coronel Monteagudo, a cuyo 
efecto me será grato ponerme de acuerdo 
con Vuestra Señoría para la confección 
del programa respectivo. Á 

Una vez más, reitérole, señor encarga- 
do de negocios, las seguridades de mi 
distinguida consideración, 


E. DÉ La Riva AGUERO. 


Al señor doctor don Agustín Garzón, 
encargado de negocios de la República 
Argentina. — Ciudad.” 


Acordada que fué -—como hemos vis- 
to — gentilmente por el gobierno perua- 
no la exhumación y repatriación de los 
restos del prócer, y, conforme al pro- 
grama especialmente confeccionado, al 
dicho efecto: a la una de la tarde del 
26 de junio de 1917, llegaban al oemen- 
terio general, conducidos en el automó- 
vil de] ministerio de relaciones exterio- 
res, el oficial mayor del mismo, doctor 
César A. Elguera, y el encargado de ne- 
gocios de la República Argentina, doc- 
tor Agustín Garzón, quienes fueron re- 
cibidos por el señor Pedro García lri- 
goyen, en representación de la Sociedad 
de Beneficencia Pública de Lima, el mé- 
dico de policía, Dr, Juan Antonio Por- 
tella, y el comisario del Cuartel Tercero, 
señor Vallerriestra. 

Un pelotón de inspectores, con uni- 
formes de parada, hacía guardia en la 
entrada y otras secciones de la necrópolis. 

Los funcionarios supraindicados des- 
pués de visitar el mausoleo de otro ¡ilus- 
tre argentino, el brigadier general don 
Mariano Necochea, y las tumbas de los 
mariscales Gamarra y La Mar, del gene- 
ral Salaverry, del Conde de Vista Flo- 
rida, y de otros personajes conspicuos de 
la historia peruana y sudcontinental, le- 
garon a la Capilla, donde ya se hallaban 
dos elegantísimas cajas mortuorias de 
nogal, con forro de seda acolchada; pues, 
habíase tenido la precaución de llevar 
una grande, para en caso de que el cuer- 
po estuviera integramente momificado, y 
otra, más pequeña, por si el esqueleto se 
hubiese desarticulado. 

Pocos instantes después procedíase a 
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El Bobpur Vegetal, como elixir amargo, 
"aromático, combivación ¡odada alcalina, tó- 
vico, diurético, depurativo de la sangre, se 
“usa en estado de salud del cuerpo, como pre» 
ventivo en las enfermedades de la sangre. 
Ey un gran antiséptico intestinal, combate 
los bacilos de la grippe, viruela, fiebres, tu- 
berculosis, 


Muy saludable tomando una copita todas 
las mañanas al levantarse, 


la búsqueda — ímproba, por cierto, — de 
los restos del esclarecido tribuno y esta- 
dista, pues era un misterio el lugar don. 
de descansaban las preciadas reliquias. 

Algunos escritores indicabam que ha- 
bíaseles sepultado en un mausuleo sun- 
tuoso; y otros, no pocos, afirmaban que 
habían desaparecido... 

Pero don Ricardo Palma, en un ar- || 
tículo intitulado “Bolivar y Monteagu- 
do”, aseguraba que éste fué enterrado 
con modestia, según declaración de su 
apoderado don Juan José Sarratea; y 
que, en 1878, el celo de un inspector de 
la Beneficencia, dispuso que los restos 
fueran exhumados y depositados, previo 
reconocimiento oficial, en un sencillo 
nicho del cementerio general. 

Guiados por lo aseverado por el pres- 
tigioso tradicionalista peruano, el éxito 
más lisonjero coronó la piadosa cuanto 
patriótica empresa; pues los despojos del 
prócer fueron hallados en el nicho nú- 
mero 17 de la segunda fila del Cuartel 
de la Resurrección, el más añejo de los 
que hasta la fecha se conservan en el 
cementerio limense, como que allí duer- 
men también el sueño eterno, tras de ve- 
tustas planchas de cobre, que cierran los 
nichos, las condesas de San Isidro y 
Casa Saavedra, don Hipólito Unánue, el 
vicealmirante Guise y otros más, perte- 
necientes a la más rancia nobleza del 
Perú. ; 

La manera como se ha conservado me- 
moria del sitio ocupado por Monteagudo 
no deja de tener interés. $ 

Dcíase que hasta 1878 no hubieron 
más datos que arrojaran luz, que un ni. 
cho en cuya lápida se leían las iniciales 
B. M., y lo que acerca de él relatara el 
extinto vocal de la corte suprema, doc- 
tor Alvarez, quien aseguraba “que su 
señor padre lo llevaba con frecuencia 
ante ese nicho y le decta:—Reza por 
Monteagudo”... Mi 

Y que, en el año a que hacemos re. 
ferencia, el inspector de la Beneficencia 
Pública de Lima, don Agustín de la 


Puente, hizo colocar una lápida de már- || 


mol con la leyenda Bernardo Monte- ' 


_ Agudo y la fecha 28 de enero de 1825, 


y encima de ésta, en alegoría, el Angel 
del Juicio Final. z 

Tras de esta lápida, pues, fué donde | 
se encontraron las osamentas del cons- 
picuo argentino y colaborador de San 


Martín y Bolivar en sus magnas empre- AV 


sas por la emancipación de Sud Amé- 
rica. 4 

El acto exhumatorio fué practicado - 
sin tropiezo alguno. Dos empleados de 
la Beneficencia desprendieron la lápi 
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y, al quitar los ladrillos, apareció el 
ataúd, por cuyos intersticios se divisaba 
el cráneo del patricio, 

El féretro de Monteagudo, de ese pró- 

| Cer ilustre que suscitara tantos 'amores, 
tantos odios y tantas envidias, era una 
pobrisima caja de madera, sin torro ni 
galas ornamentaies. Su estructura traía 
a la mente los ataúdes que nos descri- 
ben las novelas foiletinescas de Terrail, 
y su pobreza franciscana corroborabu la 
declaración de su apoderado Sarratea. 
¡ Por cruelísima ironía de la suerte, las 
Cenizas del temido revolucionario, del 
amigo predilecio de San Martín y de 
Bolívar, se desmigajaban dentro de seis 
tablas miserales!... 

Extraído que húbose la caja y colo. 
cada que fué sobre una mesa, el doc- 
tor Portella dió principio a la tarea de 
sh reconocimiento. El cuerpo aparecía 
completamente momificado y cubierto 
por el hábito de los frailes Juandedia- 
nos. Un trozo del capuchón carale sobre 
el rostro, ocultando las cuencas de los 
ojos. Sobre el tórax la mano izquierda 

- descansaba crispada y conservando aún 
las huellas de su belleza proverbial, 
La boca, enteramente abierta, dejaba 
ver una dentadura que debió ser recia 
y apretada, Sólo faltaban los incisivos 
que, tal vez, se rompieran cuando el 
prócer cayó de cara con el puñal clavado 
en al pecho, 

En el lado izquierdo un enorme bo- 
quete, que dejaba al ' descubierto una 
costilla fracturada, indicaba el sitio don- 
de fué herido, y lo recio del golpe fra- 
bricida. ' 

Bajo el hábito azul y blanco de la 
orden Juandediana —que tan conocido 
nos es por las caricaturas de Pancho 
Sierra, —el cadáver conservaba los cal- 
zoncillos y otras prendas de uso in- 
terior. : 

Ala vista de esos despojos, tan per-: 
fectamente comservados, no es tarea di- 

fícil reconstruir la figura marcial de 

- Monteagudo, que sus biógrafos han trans- 

_ mitido con lujo de detalles. Pues aun- 

Que los megros ojos, el cabello ondeado, 

da tersura del cutis, la nariz perfecta y la 
boca” hayan desaparecido, aún se en- 

—contraron, perfectamente inmunes, la 
frente ancha, el cráneo abultado en el 

¡centro y las manos, acerca de cuya her- 

- Inosura están acordes todos los historia- 

- dores. Manos llenas de expresión, a pe- 

sar de tener casi un siglo de muertas, 

finas y pulidas, como de mujer, que di- 

Jera uno de sus panegiristas. . 

¿El estado de conservación en que fué 

hallado el cadáver de Monteagudo tráe- 

nos también a la memoria lo. vulgari- 

h zado ya por los prestigiosos escritores : 

“de que hay algunos misterios que acla- 

nar: en las circunstancias que rodearon 

a su trágica muerte y a su sepelio”, 

Eo ¡Con electo: existe uma grande, noto- 
ria contradicción entre el estado de su- 


jue /ha debido efectuarse el enterra- 
¡miento—a juzgar por la yestimenta y el 


ataúd —y la amistad de Bolívar, que cul- 
minó en presencia del cadáver, deposi- 
tado en la iglesia de San Juan de Dios, 


uando, llorando ante el ya extinto ca- 


-marada, dijo: 


ca 


-—“¡Monteagud 


o! ¡Monteagudo! ¡Se- 
rás vengado!” P 


e Pues lo lógico, lo razonable, ¿no ha- 


bría sido que el Libertador hubiese se- 
pultado con pompa a un amigo a quien 
e prometía vengar? Lao 

1. Una: buena caja mortuoria, siquie-. 
ra, habría bastado para ello; y no que- 
mos referirnos a honores oficiales 
porque en las circunstancias en que ¡Su- 
mmbió Monteagudo, sin. habérsele cum- 
ido el plazo del destierro, mo podía re- 
'marlos. 

Dodo induce a la creencia de que el 
cadáver del prócer fué inhumado en 
sigilosa. y ' precipitadamente. Y, 


quién sabel, si de la iglesia de San. 
hian de Dios. adonde fué llevado, salió * 
o la madrugada del día próximo, hacia 
cementerio, acompañado sólo por al- 
unos de sus Í 


1 intimos amigost... 0 
Los frailes Juandedianos pronorciona- 
“ron la mortaja y el, pobrísimo féretro de 
orden... Esto consta en los archivos 
onvento. DE e 


— Se 


Terminado el reconocimiento médico, 
umenpo de Monteagudo, depositado en 
caja en que debía repatriársele, fué 
Vnducido a la carpilla del cementerio. 
n seguida procedióse a extender. el ac- 
de la exhumación. documento que, 
asuntado de uno de cuyos originales, 
rchivado en «nuestro ministerio de re- 
laciones exteriores. está concebido en. 
s siguientes términos: " 
“Reunidos en el cementerio general, a 


ma pobreza y no menor abandono en . 


la 1.30 de la tarde, para proceder a la 
exhumación de los restos del coronel 
don Bernardo Monteagudo, que, con au- 
torización del gobierno del Perú, van 
a ser repatriados en la fragata-escue- 
la argentina “Presidente Sarmiento”, 
que próximamente arribará al Callao, 
los señores doctor don Agustín Garzón, 
encargado, de negocios de la República 
Argentina; don César A. Elguera, ofi- 
cial mayor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores; don Pedro García [rigoyen, 
inspector del cementerio de la Sociedad 
de Beneficencia Pública; y doctor don 
Juan Antonio Portelia, médico de po:- 
cía, se descubrió el nicho letra C, nú- 
mero 17, del cuartel de la Resurrección, 
cubierto por una dapida de marmo, que 
lleva: la siguiente inscripción: “Bernar- 
do Monte-agudo. Falleció el 28 de enero 
de 1825”. Removida la lápida, se extrajo 
un ataúd de madera de alerce, que se 
encontraba intacto, atado úu lo largo y 
luego a través, en dos partes, con cuerda 
cuyos extremos estaban amarrados en un 
clavo de chonta. Cortadas las amarras 
y levantada la tapa del ataúd, quedaron 
de manifiesto restos en regular estado 
de conservación, envueltos en polvos de 
cal viva. Estaban aparentemente cubier- 
tos por un hábito franciscano; y debajo 
del hábito prendas interiores de ropa, El 
médico de policía, doctor Portela, des- 
pués de examinar los restos, comprobó 
la existencia de las huellas de la herida 
punzante y cortante que produjo la muev; 
te del coronel Monteagudo, el 28 de ene- 
ro de 1825. En la misma condición en 
que se encontraban los restos, fueron 
trasladados a un nuevo ataúd de roble 
con adornos metálicos que encierra otro 
ataúd interior de cinc, colchado de se- 
da blanca, con una luna que permite 
ver la parte superior correspondiente 
al busto. Después de colocados los res- 
tos del coronel Monteagudo en este úl- 
timo ataúd, fué soldado herméticamen- 
te en presencia de toaos los circunstantes 
y cubierto luego por la tapa del ataúd 
de roble, sujeta por tornillos y cuya par- 
te superior, sobre la lima del ataúd de 
cinc, es separable. En seguida, se depo- 
sitówel féretro en un túmulo levantado al 
lado igquierdo, dentro de la capilla del 
cementerio general, donde será velado 
hasta que se le condusca a bordo de la 
fragata-escuela “Presidente Sarmiento”. 
Para constancia firman esta acta, por tri- 
plicado, en Lima, el veintiséis de punio 
de mil novecientos diecisiete. (Firma- 
dos). Agustín Garzón, César A. Elguera, 
P. García Irigoyen, Juan Antonio Por- 
tella. (Hay un sello de la legación ar- 
gentina en el Perú y otro del ministerio 
de relaciones exteriores del Perú). 


Los restos de Monteagudo  permane- 
cieron a la expectación 'pública, en la ca- 
pilla del cementério general hasta el día 
18 de julio en que, habiendo llegado al 
Callao lá fragata “Presidente Sarmiento” 
fueron trasladados a su bordo, confor- 
me al programa que, en su homenaje, 
dictara el excelentísimo gobierno  pe- 
Tuano. > 

De la ceremonia de la traslación de 
los restos del cementerio limeño al puer- 
to del Callao, da elocuentemente cuenta 
el decreto de honores que tramscribimos : 
“Las tropas de la escuela militar for- 
marán en el cementerio, general en este 
orden: e 
"Hora 9.45 a. m—La sección de arti- 
llería, de la entrada del cementerio a la 
capilla. > , 

“La sección de infantería, desde la ca- 
pilla abrirá calle hasta la puerta de atrás 
del cementerio que comunica con el fe- 
rrocarril. 4 

“La división superior, con bandera, ser- 


virá de escolta y los alumnos cargarán el 


ataúd Hasta el ferrocarril. Al salir los 


"número 7 de «caballería, 


muelle de guerra. 


restos de la capilla, la artillería hará la 
salva de ordenansa. 


“El jefe de estado mayor general dis- 


pondrá que se constituya en el Callao, el 
regimiento de artillería número 2; un re- 


gimiento de infantería, y el regimiento 


“Estas tropas se encontrayán en el Co. 
Nao 'a las 9 y: 45.0. m., las que formarán 
en el trayecto del Ferrocarril Central al 


“El jefe de estado.mayor general dará 
las órdenes convenientes a fin de que 
todos los jefes y oficiales francos de las 
guarniciones de Lima y Callao, etc., con- 


-curran en traje de gala-a la estación del 


ferrocarril Central, a las 9.45 a, m.” 
De más está decir que este acto, sin 

artificiosas pompas, revistió todos los 

caracteres de un imponente homenaje 
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por CARLOS. CORREA LUNA 


Obra premiada con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley N.* 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de Y $ mjn. 


Del mismo autor, a $ 2 el ejemplar: 


La iniciación revolucionaria. El caso del doctor Agrelo. 


(Trabajo leído en el acto de incorporarse a la Junta de Historia y 
. —Mismática Americana, el 15 de agosto de 1915).-—— Agotado. 


La Villa de Luján en el siglo XVIII, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 


Nu- 


Por pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
Paseo Colón 1266. 


AMÉRICA 


Ningún libro es más importante para conocer los episodios del descubri. 
miento de América que la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, 
escrita por su propio hijo, Fernando Colón, que le acompañó en los viajes. 
Aparte de su gran valor histórico, constituye un relavo emocionante y de un 
interés que nunca decae. 

De esta obra célebre hemos hecho una edición económica (más de 300 pá- 


ginas, papel fino), ÍNTEGRA y cotejada palabra por palabra con la edición 
original. Vale dos pesos con «cincuenta centavos ($ 2.50 m/n.) 

Es un buen regalo para los jóvenes que se instruyen. 

La “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL, COLON”, por Fernando 
Colón, se vende en las principales librerias de Buenos Aires. Los pedidos del 


interior deben ser dirigidos, acompañados de su importe, a 
¿ BUENOS 
AIRES 


EDICIONES LEMARC - Montevideo, 1088 - 


| 


hard A ANA ANA A| ONO [e 0-00-00-0--0-0-00 


BANCO POLICIAL ARGENTINO 


MORENO, 1455 


ABONA: 


Por depósitos en cuenta Corriente... . .. «0. ...«..(. ..... 

Por depósitos a plazo fijo de 90 días. . . .... vo .... +. . 

Por depósitos a plazo fijo de 180 días. . . . .". . +... . . 6% 

Mayor plazo. . A A o Ia LO 

Por depósitos en caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 
semestralmento log intereses. . . ... .. a lá Dd 


E A 6 % 
Sábados: de 10 a, m, a 


Horas: de 10 a, m, a 3 p. m, 12 m. 


an 


tanto oficial, cuanto del patriota pueblo 


que merecía el conspicuo argentino. 
del Perú. : 


Y, así, en'la forma esquemáticamente 


ducía el féretro de Monteagudo al puer- 


to 
lú 


nesi”, severa y lujosamente enlutada/ y 
en la que prestaban el servicio de escol- 


ta 


vegando a babor y estribor de la falúa, 
acompañaron los restos los altos funcio- 
narios de la nación peruana, el encár- 
gado de negocios de la República Ar- 
gentina, 


m 


guroga de graduación. 


tado de la fragata “Sarmiento” y en el 
momento de ser embarcados en ésta Jos 
restos del prócer, el crucero “Bolognesi”, 


hi 


butándole los altos honores de ministro 


reseñada, tuvieron lugar las ceremonias 
de la exhumación y el traslado de los 
restos de don Bernardo de Monteagudo, 
desde Lima 'a Buenos Aires; y quedó, 
inconctisamente demostrada la inexacti- 
tud de la versión propalada por escrito- 
res enemigos del Perú, “de que algunos 
peruanos”, envidiosos de la gloria de 
Monteagudo”, habían exhumado el cadá- 
wer de éste y arrojádolo al Rímac; ver- 
sión que, — dicho sea. en honor de la 
verdad, — aunque no fuera acogida sino 
por unos pocos adversarios de la patrit 
de Grau y Bolognesi, dió margen, em- 
pero, «a que, recordándola, 
“que los restos del prócer no estaban 
“en el cementerio, y que, hor consecuen- 


Arribado que hubo el convoy que con- 
del, Callao, fué colocado en una fa- 
a del orucero peruano “Coronel Bolog- 


alumnos de la escuela nava] militar. 
En otras diversas embarcaciones, na- 


ctor Garzón, -y numerosos 
arinos y militares, todos en orden ri- 


Una vez que hubieron llegado al cos- 


” 


“los de Monteagudo!... 
Gontrán ELLAURI OBLIGADO, 


zo una salva de siete cañonazos, tri- 


“cia, los llegados a la patria, no eran 


de Estado. 

Mientras, el pueblo peruano, congre- 
gado, como en cita de honor, en el puer- 
to, prorrumpía en delirantes vítores a 
Monteagudo, a San Martín y a la Ar- 
¿gentina, en testimonio de cálido home- 
naje hacia los esclarecidos próceres, y a 
su patria, que tanto contribuyera a li- 
bertarla del yugo secular, 

Poco después, la gallarda nave argen- 
tina soltaba amarras, proa a Buenos Aij- 
res, 2 cuyo puerto arribaba el 12 de 
enero de 1919. De las diversas cerenio- 
mias efectuadas en esta capital con mo- 
tivo de la recepción de los restos, como 
las que motivaron su traslado a su ciu- 
dad natal, Tucumán, omitimos, siquiera, 
esbozarlas, pues ellas, deben aún persis- 
tir latentes en los recuerdos del pueblo 
de la República, Sólo sí, diremos, que 
fueron dignas' del grandioso homenaje 


MERELLO HERMANOS y Cía, 


CORDOBA 1141 — ROSARIO 


—— 
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Rosario. 


Se atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
sos y propaganda en general. 
Píicanse informtg y tarifa de 
precios, 


Unicos representantos y agen- 
tes de “FRAY MOCHO””, en | 


aseguraran 


LA RECONSTITUCION DE LA GANADERIA FRANCESA CAMBALACHERÍAS 


<= 


o ; 
—Es una vaoa norteamericana... ¡qué broma!: yo no sé —¿Quiere el señor una mesita moderna? ¡Dos pesos! 


ni una palabra de inglés. ——Desconfío, amigo: hoy día hacen tan bien las imitaciones ,.. 


LA CENSURA EN ALEMANIA Ñ ESTRENO ANTICIPADO 
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La censura es un personajo maravilloso: sale por una puerta y entra por otra. 
—Estoy tratando de usar el paraguas antes de 
(De ““Lustigo que otro lo use. 


É 
UN VISITANTE CURIOSO LO QUE NUNCA SE HA 
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— ¿No sabes, niño, quién soy? —Fué ésta la del accidente automovilista. Pero no le pasó —Hay alí unos sombreros muy elegantes, María. Creo 


—No, señor; pero pregunte en esa nada. Un raspón en la pintura... que uno de ellos te quedaría bien. 
casa: puede ser que alguien le diga. —¿De gu Cara o de gu máquina? —No, gracias; el que tengo está todavía bastante bien, 
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Talleres holiográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266—Buenos Aires 
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EL POLVO GRASEOSO 


EICHNED, 


no sólo es preferido por la exquisita fragancia de que está dotado, sino 
porque las damas han podido comprobar con su uso diario, que es un 
producto elaborado científicamente, con substancias purísimas, que aparte 
de conservar el rostro siempre joven, eleva la belleza natural. 


VENTA EN TODAS PARTES 


SN 


Evite usted el error y evitará el perjuicio 


Al pedir Polvo Graseoso, pida usted Polvo Graseoso LEICHNER, 
única forma de salvar el 'encanto de la piel de las consecuencias que 
a él aportaría el uso de burdas imitaciones 
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Bolívar 879 
Buenos Aires P 
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